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1 N T R o D u e e 1 o N.-

La tarjeta de crédito es una Institución Juñdica de re­

ciente aparición que ha tenido gran auge debido a que en los 

últimas décadas el Intercambio de mercanclas se transformó tan­

to cuantitativa como cualitativamente, así, mientras hasta la déca­

da de los setentas fa mayor parte de los compras que reoffzaba 

el consumidor final de un producto se hacían por medio de dine­

ro en efectivo. en fo década de los ochentas ésta situación se 

transformó para darle paso a fa tarjeta de crédito. Este cambio 

fue mós rópldo en los· países desarrollados. Sin embargo, en los 

países de menor nivel de desarrollo también se presentó este fe­

nómeno. 

En términos generales. podemos hablar de dos ti­

pos de tarjetas de crédito en el derecho mexicano: aquellas que 

son de consumo general y que sirven paro todo tipo de estable­

cimientos comerciales que se encuentren afiliados al sistema • y 

los tarjetas de crédito particulares pertenecientes a ciertas cade­

nas comerciales; éstas·últfmas ttehéri un poder fimitOdo y próctica• 

mente sustituyeron al antiguo crédito personal ofrecido por los 
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grandes comercios. 

Cabe destocar que el uso de Jos tarjeta§ de crédito 

acelero y mejoro los Intercambios comerciales, se puede tener 

acceso o bienes y servicios que, en otras condiciones, no serla 

posible conseguir en el momento en que se tiene el deseo o la 

necesidad de comprarlos. 

Así, las tarjetas de crédito Juegan un papel Importan­

te en el desarrollo de Ja producción y el consumo nacional, sien­

do un Instrumento muy Importante para la modernización del co­

mercio y del sistema financiero nacional, alrededor del cual se 

dan uno serle de operaciones Juñdlcas que se analizan a lo largo 

de este trabajo. 



l.- E L C RE D I T O 
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1.- EL CREDITO 

1.- CONCEPTO: 

Etimológicamente. la palabra crédito proviene del 

latín Creáitum que significa el derecho de recibir algo de una perso­

na determinada. y de Crecúre. que significa tener fe. 

En un sentido amplio. crédito vale tanto como con­

fianza y equivale al respeto que inspira una persona por sus dotes 

morales. por sus conocimientos profesionales o incluso por su posi­

ción económica. 

Desde un punto de vista jurídico, derecho de crédi­

to. significa el aspecto activo de la relación obligatoria, es decir, 

derecho de crédito es la facultad jurídica .de un sujeto de exigir 

de otro una determinada prestación. El derecho de crédito co­

mo exigencia jurídica, no hace referencia alguna al motivo deter­

minante del mismo, así. puede exigirse un derecho de crédito co­

mo consecuencia del cumplimiento de un contrato. como resul­

tado del Incumplimiento del mismo, como consecuencia jurídica 
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de un Ilícito civil o como resultado vinculado a un Ilícito penal. Por 

lo que desde un punto de vista jurídico, derecho de crédito no 

tiene nada que ver con crédito. 

En un tercer y último significado económico-jurídico, 

c~édlto, en la expresión operación de crédito. Implica una opera­

ción áo ut áos, en la que el áo es actual y el áes ha de efectuarse en 

un segundo tiempo, separado del primero por un término mós o 

menos largo.1 

Rafael De Pina. define al crédito como "El derecho 

que tiene una persona llamada acreedora de recibir de otra llamada deu­

dora la prestación a que esta se encuentra obligada."2 

Para Raúl Cervantes Ahumada, "En sentido jurídico, 

habrá un negocio de crédito cuando el sujeto activo, ·que recibe la desig­

nación de acreditante, traslade al sujeto pasivo, que se llama acreditado, 

un valor económico actual, con la obligación del acreditado de devolver 

tal valor o su equivalente en dinero, en el plazo convenido".3 

1 Cfr. Rodríguez Rodríguez, Joaquín. Derecho Bancario - Ed. Pornla, S.A.- México, 
D.F.- 1978 p.p. 13 
2 De Pina, Rafael. Diccionario de Derecho - Ed. Pornla, S.A.- México, D.F.- 1965 p.p. 66 
3 Cervantes Ahumada, Raúl. Tl!u!os y Operacjones de Crédilo - Ed. Herrero, S.A.-
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Para J. Stuart Mili, 'el crédito es el permiso de utilizar el 

capital de otras personas en provecho propio'. 

Según H.D. Macleod, 'el crédito es un derecho a ac-

tuar'. 

Para Roscoe Turner, crédito es 'una promesa de pagar 

en dinero'. 

Para Federico Von Klelnwachter, 'es la confianza en 

la posibilidad, voluntad y solvencia de un individuo en lo que se refiere 

al cumplimiento de una obligación contraída'. 

Para Octavlo A. Hernández, crédito es la 'institución 

económicojuridica en cuya virtud una persona entrega a otra un. bien 

presente a cambio de la promesa de que se le entregará al vencimiento 

de la obligación, otro bien o su equivalente' .4 

De esta manera, una operación de crédito será 

México, D.F.- 1979 p.p. 208 
4 Hernández, Octavlo A. Derecho Bancario Mexicano - Tomo Primero. Ed. Asociación 
Mexicana de Investigaciones Administrativas.- México, D.F.- 1956 p.p.22 
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aquella en la que por efecto de la misma. una parte se obliga a 

conceder a otra la traslación de una suma de dinero o de otros 

bienes o a ejecutar prestaciones en favor de su contraparte, obli­

gándose esto última a restituir. en un momento diferido, el equiva­

lente a la otro parte. 

De lo anterior, podemos afirmar que los elementos 

de la operación de crédito son los siguientes: 

A)- El plazo o término: la transmisión del acreedor 

-al deudor está separada, en el tiempo, por un término de la re­

transmisión del deudor al acreedor. Sólo puede hablarse de de­

recho de crédito en cuanto existe una exigencia jurídica a favor 

del acreedor y esta exigencia jurídica. implica un cierto tiempo 

desde el momento del nacimiento del derecho hasta el momen­

to de su efectividad. Todo derecho de crédito en cuanto existe o 

está sujeto a término. en su significación juñdica, o está sometido a 

un término de hecho, o ya el deudor Incurrió en mora. hablándo­

se de esta manera de un término moratorio. Al respecto. Joaquín 

Rodríguez afirma: " ... aún cuando toda operación de crédito es una ope­

ración a término, no toda operación a término es operación de crédi-
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to."s 

B)- La conllanza o flducla: es otro elemento carac­

terístico de las operaciones de crédito. La prestación actual que 

hace el acreedor en favor del deudor. para adquirir sólo la posi­

bilidad de una contraprestación en el ·futuro. requiere general­

mente que el acreedor tenga confianza en la capacidad y en la 

voluntad del cumplimiento de su deudor. 

Sin embargo, podría decirse que la operación de 

crédito no siempre implica confianza, ya que aquella puede re­

sultar Impuesta por otra operación previa o principal. sin que el 

acreedor merezca confianza alguna al deudor o Incluso, en una 

operación directa de crédito, puede faltar toda confianza y sólo 

realizarse en virtud de las garantías de cumplimiento, ajenas por 

completo a lo confianza que el deudor pueda Inspirar al acree­

dor. 

C>- La transmisión actual de propiedad de porte 

del acreedor en favor del deudor para que la contraprestación 

5 Op. Cil.· p.p 14. 
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del deudor al acreedor. se lleve a cabo posteriormente. Lo ante­

rior es un elemento o característica de la operación de crédito 

que se encuentra en todas y cada una de las que considera co-, 
mo tales la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito y en 

todas las que no estón comprendidas en dicho ordenamiento le­

gal. pero que deben considerarse de la misma naturaleza. ya 

que la Exposldón de Motivos reconoce explícitamente que no 

regula todas las operaciones de crédito, sino las mós tlplcas entre 

ellas. 

La contraprestación debe de ser un valor económi­

camente equivalente y no de. la misma cosa, Individualmente 

considerada, que fue objeto de la prestación inicial. En virtud de 

lo anterior se habla de prestaciones homogéneas y de presta­

ciones heterogéneas, ya sea que el deudor esté obligado a de­

volver otro tanto de la misma especie y calidad de lo que recibe 

o una porción económicamente equivalente. pero de otra es­

pecie distinta. 

De este último elemento o característica de la ope­

ración de crédito se derivan dos consecuencias: 
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1.- La operación de crédito tiene que tener como 

objeto cosas apropiadas y fungibles; 

11.- La operación de crédito únicamente puede ser 

gratuita tratóndose del mutuo simple, ya que en cualquier otro ca­

so. de no existir contraprestación, se estaría hablando de dona­

ción, o de cualquiera otra figura jurfdlca, pero no de operación 

de crédito. 

2.- CLASIFICACION: 

El derecho no ofrece una única solución, ya que no 

es una sola la modalidad de solicitud y otorgamiento de crédito. 

Así, tenemos que los créditos pueden ser: 

A)- Públicos o Privados. según la persona que los 

solicite y otorgue; 

8)- Para la Producción o para el Consumo, según 

que el satisfactor concedido en crédito sirva para crear otros satis­

factores o para consumirse en sí mismo; 
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C)· A corto. mediano o largo plazo, según lo ropl· 

dez con lo que debo cubrirse lo contraprestación recibido; 

O)· Personal o Real. según el tipo de garantía ofre­

cida por el acreditado. 

De acuerdo con este último criterio de clasificación, 

si el acreditado ofrece una garantía personal. es decir. con su 

propia persona. y no con un bien mueble o Inmueble Individuali­

zado, lo más probable es que el instrumento jurídico que el dere­

cho oporte a lo reollzoclón de lo operación sea precisamente un 

título de crédito. 

Por oposición a los créditos que son garantizados 

con un bien Inmueble, mediante la hipoteca (créditos hipoteca­

rios), o los que se garantizan con un bien mueble. mediante pren­

do (créditos plgnoritorios o prendarlos), el crédito personal no tie­

ne más garantla que la firmo del acreditado. y es por eso que se 

denomino 'crédito quirografario'. Evidentemente, el acreditante 

tendrá mucho cuidado en que la persona que vaya a benefi­

ciarse de un crédito quirografario, goce de excelente reputación. 
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así como de cualidades de solvencia moral y económica. 

Cuando se otorga uno de estos créditos quirografarios la opera­

ción no se resume a la entrega del dinero, sino que este es el típi­

co crédito que se documenta con un título de crédito denomina­

do pa¡¡arl. suscrito por el acreditado en favor del acreditante, en el 

que se obliga al pago con su flrma.s 

Por el auge que ha tenido en nuestro país, el paga­

ré ha encontrado gran utllidad como uno de los tres puntos de 

apoyo Indispensables a la trípode en la que se encuentra sosteni­

da la tarjeta de crédito, tema central de este trabajo. 

J .. ANTECEDENTES HISTORICOS: 

La mayoría de los autores coinciden en considerar 

como el primer antecedente de las operaciones de crédito a las 

operaciones realizadas entre los años de 3400 a 3200 antes de 

Cristo, por los sacerdotes de Uruk en el Templo Rojo de Babilonia, 

quienes otorgaban préstamos a agricultores y comerciantes con 

los recursos que obtenían de la mayoría de la población, la cual. 

6 Cfr. Dávalos Mejfa, Carlos. Títulos y Conlratos de Crédito Quiebras - Ed. Harla, S.A de 
C.V.- México, D.F.- 1984 p.p. 47 y 385 
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y con objeto de obtener los favores divinos, entregaban a estos 

sacerdotes cantidades considerables de bienes en calidad de 

dones y ofrendas. 

Estas operaciones se realizaban en especie. pues­

to que en aquella época se desconocía la monedo, y en todas 

ellas ero pactado un interés pagadero en lo mismo especie. Ge­

neralmente estos préstamos se destinaban al consumo o a lo es­

peculación. aunque se tiene conocimiento que en ocasiones 

eran destinados al pago de rescates. 

Posteriormente, los sacerdotes recibieron depósitos 

y con el transcurso del tiempo y en virtud de lo Importancia y fre­

cuencia con que estos operaciones eran realizadas, esto activi­

dad fue seculorizóndose. 

Más tarde, como uno consecuencia de lo anterior, 

alrededor del año 1955 antes de Cristo, el rey Hamurobi estimó 

necesario reglamentar esta actividad y para este efecto emitió 

una serle de disposiciones que en su honor son conocidos actual­

mente con ei nombre de Código de Hamurabi, mismo que es 
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considerado como el primer antecedente legislativo de esta 

materia. 

Fue tal la Importancia que adquirieron estas prime­

ras operaciones y el valor que fueron adquiriendo los metales, 

que las operaciones en especie fueron desapareciendo, dejan­

do su lugar a las realizadas con metales. los cuales, al Irse introdu­

ciendo en la vida cotidiana, fueron reglamentados en cuanto a 

su tamaño y peso hasta el momento en que apareció la mone­

da como actualmente es conocida, siendo Grecia a quien le es 

atribuído su paternidad, ya que en el año 687 antes de Cristo, en 

ella la moneda era un uso cotidiano. 

Posteriormente, en Grecia. el comerciante fue dig­

nificado en forma tal que en el año 598 antes de Cristo, Solón au­

torizó el préstamo sin limitar la tasa de Interés pactable. 

Aparecen en esta época los famosos Trapecistas y 

Colublstas. quienes eran pequeños prestamistas que se instala­

ban en las plazas y los mercados. Fue tal el desarrollo e Impor­

tancia que adquirieron que fueron abandonando estos lugares 
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para establecerse en grandes locales. 

Las prlncipales operaciones realizadas por estos su­

jetos eran el depósito y el préstamo. pactóndose en ambos Inte­

rés. Para el otorgamiento de un préstamo, frecuentemente exi­

gían la constitución de una fianza. Una clase muy importante del 

préstamo era el llamado 'a fa gruesa' el cual se destinaba al trans­

porte marítimo y normalmente se encontraba garantizado por las 

mercancías transportadas. En esta clase de préstamo se llegaba 

a pactar una tasa de interés hasta del 30%. 

En Roma, como una consecuencia del hecho de 

que en sus albores era eminentemente agrícola, este tipo de 

. operaciones no aparecen sino hasta después del siglo V antes 

de Cristo. Fundamentalmente eran realizadas por los !Mcnsuafari, 

quienes recibían depósitos a la vista o a plazo y quienes otorga­

ban préstamos con o sin interés. 

Las operaciones de crédito constituían un privilegio 

de los caballeros, quienes aparecen al final de Ja República y 

que en virtud de sus grandes fortunas se encontraban en posibili-
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dad de efectuarlas; en un principio eran realizadas fundamental­

mente con los nobles aunque mós tarde fueron. asimismo. cele­

bradas con los plebeyos mediante el 9{p;_um. 

Las tasas de interés generalizadas fluctuaban del 48 

al 75%, fi)óndose arbitrariamente. Sin embargo, como una conse­

cuencia de la rebelión de los plebeyos y del triunfo alcanzado 

por los mismos al llegar al Tribunado, mós tarde la tasa del interés 

pactable fue limitada al 'Unciarium J'e11us, mismo que era equivalen­

te al 8.1/3% aunque con el transcurso del tiempo la tasa se redujo 

a la mitad, denomlnóndose entonces Semiunciarium :fcnus.7 

Según el testimonio de varios historiadores, una Ley 

(jcnucia, en el año 412. prohibió el préstamo a interés. Como toda 

ley excesiva. perdió su efecto, y la usura reapareció bajo todas 

sus formas, como lo prueban cierto número de leyes que tratan 

de reprimir los fraudes bajo los cuales se oculta. 

El uso de contar los Intereses por meses. según la 

próctica de los griegos, se introdujo hacia la época de Cicerón. y 

7 Cfr. Petit, Eugéne. Tratado Elemental de Derecho Romano - Ed. Nacional.- México, 
D.F.- 1966 p.p. 381 
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vino a favorecer todavía la usura, permitiendo al acreedor unir al 

capital el interés vencido del mes. El término escogido era el día 

de las calendas. Los intereses así contados se llamaban C•ntesirnae. 

Al lado de los préstamos usurarios, que podían alcanzar a 24 y 

hasta un 48%, se estableció una tasa que los edictos de los go­

bernadores de provincias y la jurisprudencia consideraron como 

móximo: es la Centésima 1.ls11ra, es decir, uno por ciento al mes o do­

ce por ciento al año.s 

Bajo el imperio, y hasta Justlnlano, este tipo constitu­

ye el Interés legal mós elevado: Legitima. 1.lsurae. En la próctlca, y se­

gún las regiones, los ciudadanos se contentaban a menudo con 

un interés menor, tal como los Sunisses 1.lsurae o seis por ciento, los 

Triwtes 1.lsurae o cuatro por ciento. 

Justinlano modificó la tasa legal del interés, tenien­

do en cuenta la condición de las personas y la naturaleza de las 

operaciones; el tipo legal es fijado en seis por ciento, y en ocho 

por ciento para los comerciantes. Pero las personas de rango 

elevado no deben exigir mós de cuatro por ciento. y el 9{puticum 

8 (bidem.-
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'.F•nus no puede pasar del doce por clento.9 

El !Niiuticum '.fenus es un !Muwum de una naturaleza es-

peclal. El dinero prestado debe ser empleado en el comercio 

marítimo. Estó sujeto a la suerte de un transporte por mar, y llama­

do por esta situación, Pecrinia 'Trojectitia. El prestatario no debe nada 

si el navío perece con el dinero; debe de devolver la cantidad si 

el viaje es feliz. Como compensación a este riesgo de pérdida, y 

para alentar o los ciudadanos a arriesgar sus capitales en estos 

operaciones comerciales, que los peligros de la navegación ha­

cían arriesgadas, el prestamista podía hacerse pagar pingües in­

tereses, aún superiores a lo tasa legal, y estos intereses eran exigi­

bles en virtud de un simple pacto. Estas reglas especiales están, 

por otra parte, limitadas a la duración del viaje, es decir. al tiempo 

durante el cual los riesgos son a costa del prestamlsta.10 

Durante la Edad Media, y en virtud del moáus tJivenái y 

de la economía de los pueblos. que era de tipo cerrado, el co­

mercio en general se encontraba limitado y, consecuentemente, 

también las operaciones crediticias. En un principio, quienes reali-

9 Jbidem.-
10 lbidem.-
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zaban este tipo de operaciones eran los Judíos y los sirios, aunque 

después del siglo VI después de Cristo, los sirios abandonaron es­

ta adlvidad; los judíos, por el contrario. adquieren primada en es­

ta actividad. llegando Inclusive, en virtud de las condiciones que 

establecían en toda operación, a ser despreciados por la socie­

dad. Se dedicaban fundamentalmente al otorgamiento de prés­

tamos con interés y en virtud de la tasa que generalmente era es­

tipulada, la Iglesia llegó a prohibir este tipo de operaciones. aun­

que. como era lógico. a los judíos tal disposición les tuvo sin cui­

dado. Generalmente exigían una garantía, cuyas condiciones 

eran fijadas en base a los preceptos del Talmud. 

Operaban fundamentalmente en las urbes. puesto 

que en el campo operaban los monasterios, los cuales, sin caer 

en la prohibición establecida por la Bula del Papa Sixto V. otorga­

ban créditos agrícolas en beneficio de los cultivadores. 

Con el transcurso del tiempo el comercio vuelve a 

generalizarse e Igualmente las operaciones crediticias. Así Vene­

cia. Piza y Génova se convierten en centros crediticios en donde, 

por lo general. los créditos otorgados eran destinados a activida-
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des marítimas. Al reanudarse las operaciones en toda Lombardía, 

reglón que mós tarde se convertiría en el puente comercial entre 

Oriente y Occidente. se practicaron con tal frecuencia que en al­

gún momento el término lombardo fue utilizado corno sinónimo 

de prestamista. 

Los lombardos renovaron la tradición de los Ylrgentarii 

y !Njgotiatores romanos. entendiéndose en tal forma que llegaron a 

operar en toda !tolla y parte de Inglaterra y Francia, en donde 

por concesión de los reyes obtuvieron el derecho de establecer 

un sinnúmero de mesas de préstamo. 

Otro factor Importante en el desarrollo de las ope­

raciones crediticias fueron las cruzadas. puesto que el único me­

dio paro hacer llegar con seguridad recursos a los caballeros era 

a través de !os comerciantes, ya que eran los únicos que podían 

transferir fondos de una plazo a otra sin riesgo de pérdida. 

Al desaparecer los lombardos, su lugar es ocupado 

por los Templarios, quienes llegaron a tener cerca de 9,000 sucur­

sales en toda Europa y quienes efectuaban operaciones de de-
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pósito a la vista, ya fueran traslativos o no de la propiedad. Como 

compensación por los servicios de depósito, cobraban una can­

tidad a título de derecho de custodia. 

Más tarde, con el desarrollo de las ferias y merca­

dos medievales. se estableció un sistema cambiarlo que culminó 

con la emisión de la Li6ra Provi1is, que constituía una especie de 

moneda que circuló por todo occidente hasta el siglo XIV. 

Conjuntamente con las operaciones crediticias tra­

dicionales se practicaron operaciones de cambio a la vista y ne­

gocios a plazo, los cuales surgieron como una consecuencia del 

hecho de que generalmente las operaciones se realizaban de 

una plaza o otra. 

Al mismo tiempo surgen los orfebres, quienes se Ini­

cian en las operaciones credltlclás al practiccir el deposifo, ya 

que al desarrollarse los metales preciosos establecieron sistemas 

de protección tan perfectos que aún los más ricos consideraban 

que su riqueza estaría mejor protegida en los locales de los orfe­

bres. Por estos servicios de depósito. los orfebres cobraban una 
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cierta cantidad determinada según el valor de lo depositado y 

de las condiciones y tiempo de custodia. 

Al efectuarse el depósito el orfebre entregaba al 

depositante un certificado. mismo que con el transcurso del tiem­

po se convertiría en un documento negociable, y que en un prin­

cipio se transmitía mediante endoso, aunque posteriormente fue 

suficiente su tradición. 

En múltiples ocasiones y no exclusivamente por las 

Innumerables tradiciones del certificado. los .bienes permaneclan 

mucho tiempo en el local del orfebre, quien, al darse cuenta de 

ello. decidió aprovechar esta circunstancia efectuando opera­

ciones de préstamo. 

Posteriormente hacen su aparición las Instituciones 

de crédito, las cuales tenían una organización y funcionamiento si­

milar a las actuales. 

En un principio se establecieron principalmente en 

Florencia y Narvona. dedicóndose fundamentalmente a opera-
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clones de depósito, el cual, por regla general, era irregular, a la 

vista o a plazo. Asimismo. en virtud de que en múltiples ocasiones 

los depósitos permanecían grandes lapsos de tiempo sin ser reti­

rados. empezaron a efectuar préstamos en los que. por regla 

general, estipulaban un Interés. 

En cuanto a la época moderna, considero impor­

tante hacer mención. primero. al desarrollo que ha tenido la ban­

ca, en virtud de que en el estudio y desarrollo del tema central de 

este trabajo, la función bancaria es fundamental. 

Puede decirse que la organización moderna de la 

banca data del Banco de Inglaterra, fundado en 1694 y que tiene 

hoy importancia mundlal, ya que con él se desarrollaron los princi­

pios sobre los que descansa la banca moderna en casi todos los 

países. El carócter público de la banca moderna se acentúa con 

la complejidad de lo vida actual. y las empresas bancarias se es­

pecializan cada vez mós. 

En todos los países de economía mós o menos de­

sarrollada. el sistema bancario nacional. por la inspiración técnica 
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e histórica del Banco de Inglaterra, estó organizado bajo la base 

del Banco Central. 

Se puede sintetizar, siguiendo a M. H. de Kock11 , las 

funciones del banco central, en la siguiente forma: 

1.- Creación y emisión de billetes de banco, y con­

trol del medio monetario circulante; 

2.- Servicios al Estado (servicios de tesorería, custo­

dia de las reservas nacionales, etc.); 

3.- Custodia de las reservas en efectivo de los ban­

cos comerciales; 

4.- Redescuento de papel comercial a los bancos 

comerciales; 

5.- Liquidación de compensación de saldos entre 

los bancos comerciales; 

11 Kock, M.H. De. La Banca Central - Traducción de Eduardo Viltasenor.- México, D.F.· 
1941.- p.p.26 
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6.- Control de crédito; 

7.- lnteNenclón en el comercio, con sus relaciones 
' 

con la banca Internacional, principalmente en el manejo de cré-

ditos documentarlos. 

·Respecto del desarrollo de las Instituciones banca­

rias en México. antes de la Independencia no existían éstas. co­

mo tampoco existían en Espar'ia, ni en la mayor parte de los pai­

ses europeos. No obstante, aún en esta época, existieron algunas 

organizaciones bancarias típicas. como el Banco de Avío de Mi­

nas y el Banco del Monte de Piedad. 

En el ano de 1743, Domingo Reborato y Solar pro­

puso al Real y Supremo Consejo de las Indias la formación de 

una compar'ila de aviadores con un capital de 2'000,000.00 de 

acuerdo con diez condiciones, entre las que se destacan las re~ 

latlvas a la división del capital en acciones, a la cedibilldad de 

estas y la que autorizaba a la compar'iía para "poder comerciar, 

como otro cualquiera, sin hacer riesgo dentro, ni fuera del Reyno, 

ni prestar cosa de sus fondos". Un nuevo proyecto fue redactado 
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por una comisión en 1750, y en él se configuró una auténtica Institu­

ción refacclonarla, ya que 'avía de aviar, la compañia, las minas, 

o de su cuenta, o en compañía, fuesen de oro, plata, cobre, es­

taño, plomo u otros metales'12 

Finalmente, la Ordenanza de Minas de 1783, en el tí­

tulo 15, se ocupa del 'Fondo y Banco de Avíos de Minas', y crea 

la estructura de un verdadero banco refacclonarlo, puesto que 

recibe las platas a bajo precio, no percibe Interés, tiene como 

garantías los frutos de las minas no la mina misma, deja la adminis­

tración de la mina al minero, y se limita a vigilar la inversión de los 

fondos, nombrando al efecto un Interventor. 

El Banco del Monte de Piedad surgió como una 

fundación privada de Don Pedro Romero de Terreros, Conde de 

Regla, aprobada por Real Cédula de 2 de Junio de 1774. Su capi­

tal de 300,000.00 pesos debía dedicarse a la concesión de présta­

mos pequeños, con garantía prendarla, a personas necesitadas. 

Entre 1879 y 1881 este banco empezó a operar co-

12 Cfr. Rodrfguez Rodrfguez, Joaqufn. Op. Cit. p.p. 21. 
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mo institución de emisión, mediante la entrega de certificados por 

los depósitos confidenciales que se hacían en ella, que tenían el 

carácter de documentos pagaderos al portador y a Ja vista. Esta 

Institución sufrió diversos problemas y en 1879 transfirió su facultad 

de emisión a un nuevo banco de emisión, el Banco de Fomento 

el cual fracasó rápldamente13 

Ya Iniciado el proceso de Independencia, surgie­

ron diversos intentos para Ja organización de Instituciones de cré­

dito, como el Banco de Avío, fundado en 1830 y disuelto en 1842, 

que se debía dedicar al fomento de la industria nacional. 

De la misma época, es el Banco de Amortización, 

creado el 17 de enero de 1837. que debía amortizar diversas cla­

ses de monedas y emitir cédulas; pero tampoco debió tener 

gran éxito, ya que fue suprimido por la ley de 6 de diciembre de 

1841. 

Con motivo del Código de Come~clo de 1854, se 

constituyó el primer banco de características modernas, al obte-

13 Cfr. Pallares, Eduardo. Derecho Mercantll. Ed. Porrúa, S.A. México, D.F., 1891 p.p. 
340. 
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ner Don Guillermo Newbold, el 22 de Junio de 1864, el estableci­

miento y matrícula del Banco de Londres, México y Sudamérica 

que originalmente se encontraba establecido en Londres, pero 

con autorización para fundar sucursales en México y en otros paí­

ses sudamericanos. 

La escritura pública de esta sociedad se redactó el 

2 de mayo de 1865. Este banco funcionó como de emisión. des­

de su principio hasta que se constituyó el Banco de México, con 

el monopolio de lo emisión de billetes. 

El Banco de Londres sufrió una grave crisis, derivada 

de la concesión del monopolio de emisión de billetes al Banco 

Nacional de México. hecha de acuerdo con las disposiciones 

del nuevo Código de Comercio de 1884. Esta cuestión se resolvió 

prócticamente por una transacción, auspiciada por el Gobierno, 

que consistió en esencia en la adquisición de una concesión pa­

ra la emisión de billetes que tenía el fracasado Banco de Em­

pleados. El 27 de agosto de 1886, de acuerdo con el nuevo con­

trato celebrado con el Gobierno. quedó autorizado para conti­

nuar como banco de emisión. 
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El Banco Nacional Mexicano. surgió en virtud del 

contrato celebrado entre el Gobierno mexicano y el represen­

tante del Banco Franco-Egipcio como banco de emisión, des­

cuento y depósito. y empezó sus operaciones el 27 de marzo de 

1882. 

El Banco Mercantil nace en oposición al Banco Na­

cional Mexicano, t)abiéndose suscrito su capital casi íntegramente 

por españoles. Sus estatutos se publicaron el 6 de octubre de 1881 

e Inmediatamente empezó a funcionar como banco libre. El 

Banco Nacional Mexicano tenía la facultad legítima de emisión. 

garantizada por una ley y el Banco Mercantil la reprecentaclón 

del capital mexicano y del comercio de la República. Estas razo­

nes indujeron a ambos bancos a una fusión total. cuyo convenio 

fue aprobado por la ley de 31 de mayo de 1884, surgiendo des­

de entonces el Banco Nacional de México. que continúa funcio­

nando en Ja actualidad14 

Otro banco de esta época es el Banco Hipoteca­

rio. dedicado a hacer préstamos sobre propiedades situadas en 

14 Cfr. Macedo Pablo y Sánchez Gavioto, lndaleclo. La Cuestión de jos Bancos. México, 
1885, Primera Parte, p.p. 50. 
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el Distrito Federal y Territorios, y a ciertos bancos hipotecarlos y de 

caja, cuyo contrato de 24 de marzo de 1882 fue aprobado por -

decreto de 22 de abril del mismo y reformado el 31 de agosto de 

1888 para ampllar el campo de operaciones, transformóndose la 

Institución en el Banco lnternaclonal Hipotecario. 

Tal vez con excepción de los bancos locales, de 

muy poca Importancia en la vida financiera nacional todo el ca­

pital de los tres bancos mós Importantes era casi exclusivamente 

extranjero: inglés, en el Banco de Londres; francés, en el Banco 

Nacional Mexicano; y español. en el Banco Mercantil. 

La Constitución de 1917, estableció el privilegio de 

emisión a favor de un banco de Estado, que fue el Banco de 

México, cuya primera Ley Orgánica es de 25 de agosto de 1925, 

y que empezó a operar el 12 de septiembre de dicho año. 
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II.- EL C O N T R A T O DE 
APER TUR'.A DE CREDITO 



11.- EL CONTRATO DE APERTURA DE 
CREDITO 

1.- CONCEPTO: 

30 

El artículo 291 de la Ley General de Títulos y Opera­

ciones de Crédito, establece la definición del contrato de apertu­

ra de crédito: 

'En virtud de la apertura de crédito, el acreditante se 

obliga a poner una suma de dinero a disposición del acreditado, o a con­

traer por cuenta de éste una obligación, para que el mismo haga uso del 

crédito concedido en la forma y en los términos y condiciones conveni­

dos, quedando obligado el acreditado a restituir al acreditante las sumas 

de que disponga, o a cubrirlo oportunamente por el importe de la obli­

gación que contrajo, y en todo caso a pagarle los intereses, prestaciones, 

gastos y comisiones que se estipulen.' 

La apertura de crédito es un contrato estructurado 

en la próctica bancaria, y de reciente reglamentación en los or­

denamientos positivos. En México, se reglamentó por primera vez 

en la Ley General de Titulos y Operaciones de Crédito. 
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2.- NATURALEZA JURIDICA: 

El contrato de apertura de crédito ha sido casi ex· 

cluslvamente absorbido por los bancos. de forma Incluso que to­

dos los créditos personales, conocidos como quirografarios, se 

instrumentan precisamente mediante un contrato de apertura de 

crédito. Sin embargo, no es un contrato exclusivamente bancario, 

sino que puede ser celebrado entre particulares. 

Paro explicar lo naturaleza Jurídica de este contrato, 

analizaremos los diversos teorías que existen al respecto:1s 

A)· Teoría del Mutuo: Según esto teorlo. lo apertura 

de crédito es lo transmisión de uno sumo de dinero de una perso­

no o otra, teniendo lo último lo obligación de devolver otro tanto 

en un momento determinado. A esta teoría. hoce tiempo supera­

do. se adhiere la Jurisprudencia francesa, que ve en la apertura 

de crédito un préstamo condicional. 

Conforme a la definición del transcrito articulo 291 

15 Cfr. Donadio, Giuseppe. Su!la Na1ura Giuádjca dell'Apertura di Crédito en Scri!J! Gluá· 
dicl lo Memoria di Ageo Arcange!i - Volúmeo 1.- Padova, ltalia.-1939 p.p. 133 y slg. 
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de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, en la 

apertura de crédito no se da la transmisión de dominio, el objeto 

del contrato materia de estudio, lo constituye una disponlbllldcid, 

una obligación de hacer, de poner a disposición, y no una obli­

gación de dar, como lo constituye el objeto del mutuo. A mayor 

abundamiento. el perfeccionamiento del contrato de apertura 

de crédito no requiere un acto distinto al acuerdo de voluntades 

que lo origina. como lo requiere el mutuo. 

B)- Teoría del Mutuo Consensual: Para superar las 

objeciones a la teoría del mutuo. surgió como respuesta la teoría 

de que la apertura de crédito. es un mutuo consensual seguido 

de actos ejecutivos, como la disposición del crédito. 

Esta teoría no supera las objeciones presentadas o 

la teoría del mutuo. ya que lo único que logra es desnaturalizar al 

mismo. y no explica los efectos inmediatos de la apertura de cré­

dito. 

C)- Teoría del Mutuo-Depósito: Alfredo Rocco16 es-

16 Rocco, Alfredo. La Natura Gjuridjca dello Cheque en "Studl dj Pidtto Commercjale ed 
altd Scri!!I Gluridic!" - Volúmen 11.- Roma, Italia.- 1933 p.p.98 
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tablece que la apertura de crédito es "en realidad un mutuo, con 

simultáneo depósito· de la suma mutuada: el mutuante, en vez de en­

tregar la suma al mutuario, se constituye depositario irregular de ella". 

Esta teoria es errónea, ya que de ser vólida. estaría 

integrada por dos mutuos: en el primero, el acreditante prestaría 

al acreditado el importe del crédito pactado; en el segundo, el 

acreditado prestaría el mismo importe al acreditante, en un su­

puesto depósito Irregular. el cual, como dice Raúl Cervantes Ahu­

mada, es "en esencia, un mutuo" .11 

Asimismo, el depósito presupone, en todo caso, la 

posesión previa del objeto materia del mismo y conforme a esta 

teoría, el objeto materia del depósito se encuentra desde un prin­

cipio en posesión del supuesto acreditante y jamós del acredita-.. 
do. 

Ademós, esta teoría no explica el crédito llamado 

de firmo. es decir, cuando el acredltante no pone a disposición 

dinero, sino su propia firma, para contraer una obligación por 

17 Op. Cit.- p.p. 247 
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cuenta del acreditado, según se desprende de Ja lectura del ci­

tado artículo 291. 

0)- Teoria del Contrato Preliminar: Siguiendo esta 

teoría, Ja apertura de crédito sería una promesa de contrato. que 

consiste en celebrar en el futuro un contrato de préstamo, es de­

.cir,.uno .promesa de mu_tuo. 

El hecho de que en virtud del contrato de apertura 

de crédito se tenga la disponibilidad de un crédito. desde ese 

momento el mismo es perfecto, aún en el caso de que el acredi­

tado no disponga del mismo. en cambio, el contrato de prome­

sa da sólo derecho a exigir Ja celebración de un contrato futuro. 

E)- Teoría del Contrato Preliminar Mixto: Frente a las 

objeciones hechas a Ja teoría del contrato preliminar. se ha pre­

tendido que la apertura de crédito se troto de un contrato prelimi­

nar mixto, que produciría por un lodo y de Inmediato el efecto de 

acreditar Jo sumo al acreditado, y prepararía los actos de disposi­

ción como contratos definitivos. 
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Puede objetorse esta teoría en cuanto a que el 

contrato de promesa queda desnaturalizado. 

F).- Teoría del Contrato Especial, Autónomo y Defini­

tivo, de Contenido Complejo: Esta teoría establece que el con­

trato de apertura de crédito es un contrato especial. diverso de 

otros contratos, autónomo, en el sentido de que por sí mismo pro­

duce sus propios efectos, y de contenido complejo, esto es que 

produce un doble efecto: el primero inmediato y esencial. que 

consiste en que el acreditante pone una cantidad a disposición 

del acreditado, es decir, una obligación de hacer y el segundo 

efecto, que consiste en las posteriores disposiciones que el acre­

ditado haga del crédito. 

Considero que la definición que establece la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito del contrato de 

apertura de crédito, se apega a esta última teoría. 

En la apertura de crédito debe de distinguirse el 

momento de su perfeccionamiento del de su ejecución. La per­

fección del contrato se realiza en el momento de existir consenti-
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miento sobre la cantidad, interés y demás cláusulas propias del 

contrato; la ejecución sucede cuando el acredltante cumple la 

obligación de hacer. que consiste en poner a disposición del 

acreditado la cantidad prometida o asumir por él una obliga­

ción. El acreditado dispone del crédito mediante una serle de 

actos de pago que realiza el acreditante que no son operacio­

nes autónomas, sino momentos de ejecución del contrato de a­

pertura de crédito. 

3.- CLASIFICACION: 

La Ley General de Títulos y Operaciones de Crédi­

to. habla de reporto. apertura de crédito. descuento de créditos 

en libros, créditos confirmados, créditos de hobllltoclón y avío, y 

créditos refocclonorios; todas estos operaciones, excepto el re­

porto. son simples variantes de la formo genérico que es lo aper­

tura de crédito. Los característicos de unos y de otros operacio­

nes se derivan unos veces del objeto de la obligación del ocre­

ditonte. otras de lo formo de disposición, otros de lo garantía que 

el acreditonte recibe y otros del destino del crédito. Lo anterior 

puede resumirse en el siguiente cuadro: 
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crédttos de pres- j pagos 
!ación .•••••••.. , • anticipos . 1 de titulas 

descuentos ......... 
de créditos en libros 

Por el objeto de la 
obligación del 
acreditante ...•..•. simple 

de aceptación ••••••• 

crédito docum en .. 
tarlo 

créditos de obliga-
ción . •.....•...... 

garantla ..•••••.... ·I fianza 
simples aval 

otras formas 
Por la forma da 
disposición .•.••••• 

en cuenta corrien· 
le 

personal. .......... ·I 
fianza 

Por la garantia •••••. ¡ 
descubierto 

aval 

con garantla ........ 

real ............... ~. 
prendarla 
hipotecaria 
fiduciaria 
especiales 

Por su destino ••••.. ¡ 
libres 

avfo 
refaccionarios 

especiales ......... comerciales 
hipotecarios con emisión 
de cédulas o bonos 
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4.- EFECTOS DE LA APERTURA DE CREDITO: 

1.- Concesión del Crédito: el acreditante .deberó 

poner a disposición del acreditado la cantidad prevista en la for­

ma convenida y por el tiempo pactado. o bien, asumir la obliga­

ción convenida en las circunstancias que se hayan determinado. 

El artículo 293 de la Ley General de lTtulos y Opera­

ciones de Crédito. establece: 

"Si en el contrato no se señala un límite a las disposicio­

nes del acreditado, y tampoco es posible determinar el importe del crédi­

to por el objeto a que se destina, o de algún otro modo, convenido por 

las partes, se entenderá que el acreditante está facultado para fijar ese ll­

mite en cualquier tiempo." 

11.- Utilización: el acreditado tiene derecho a dispo­

ner del crédito cobrando su importe en uno o varios pagos o exi­

giendo que se contraigan las obligaciones prometidas. 

El acreditado no estó obligado a utilizar el crédito, 
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pero si así se pactó, deberó pagar la comisión convenida aun­

que no disponga del crédito. 

111.- Forma de la Disposición: si no se ha pactado 

cosa distinta, el acreditado tiene el derecho de disponer del cré­

dito a la vista; al respecto, el artículo 295 de la Ley General de Títu­

los y Operaciones de Crédito, dispone: 

'Salvo convenio en contrario, el acreditado puede dispo­

ner a la vista de la suma objeto del contrato.' 

En caso de existir convenio, el crédito podró ser utili­

zado mediante sucesivas disposiciones. con derecho para el 

acreditado de hacer reembolsos que hagan recuperar al crédi­

to su cuan'tía primitiva. 

En el primer caso estamos hablando de la apertura 

de crédito simple y en el segundo caso de la apertura de crédito 

en cuenta corriente. 

IV.- Reslltuclón del Crédito: el artículo 300 de la Ley 
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General de Títulos y Operaciones de Crédito, establece: 

'Cuando las partes no fijen plazo para la devolución de 

las sumas de que puede disponer el acreditado, o para que el mismo 

reintegre las que por cuenta suya pague el acreditante de acuerdo con el 

contrato, se entenderá que la restitución debe hacerse al expirar el térmi­

no señalado para el uso del crédito, o en su defecto dentro del mes que 

siga a la extinción de este último. 

La misma regla se seguirá acerca de los premios, comi­

siones, gastos y demás prestaciones que corresponda pagar al acreditado, 

así como respecto al saldo que a cargo de éste resulte al extinguirse el 

crédito abierto en cuenta corriente.' 

A su vez. el artículo 294 del ordenamiento legal cita­

do, establece: 

'Aún cuando en el contrato se haya fijado el importe del 

crédito y el plazo en que tiene derecho a hacer uso de él el acreditado, 

pueden las partes convenir en que cualquiera o una sola de ellas estará 

facultada para restringir el uno o el otro, o ambos a la vez, o para de-
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nunciar el contrato a partir de una fecha determinada o en cualquier 

tiempo, mediante aviso dado a la otra parte en la forma prevista en el 

contrato, o a falta de ésta, por ante notario o corredor, y en su defecto, 

por conducto de la primera autoridad política del lugar de su residencia, 

siendo aplicables al acto respectivo los párrafos tercero y cuarto del ar­

tículo 14J.1B 

Cuando no se estipule término, se entenderá que cual­

quiera de las partes puede dar por concluido el contrato en todo tiempo, 

notificándolo así a la otra, corno queda dicho respecto del aviso a que se 

refiere el párrafo anterior. 

Denunciado el contrato o notificada su terminación de 

acuerdo con lo que antecede, se extinguirá el crédito en la parte de que 

no hubiere hecho uso el acreditado hasta el momento de esos actos; pe­

ro a no ser que otra cosa se estipule, no quedará liberado el acreditado de 

pagar los premios, comisiones y gastos correspondientes a las sumas de 

que no hubiere dispuesto, sino cuando la denuncia o la notificación di-

18 Los párrafos tercero y cuarto del artículo 143 citado, disponen: "Si la persona contra la 
que haya de levantarse el protesto no se encuentra presente, la diligencia se entenderá 
con sus dependientes, familiares o criados, o con algún vecino." 

"Cuando no se conozca el domicilio o la residencia de la persona contra la cual de­
be levantarse el protesto, éste puede praclicarse en la dirección que elija el notario, el co­
rredor o la autoridad politica que lo levanten". 



42 

chas procedan del acreditante.' 

V.- Comisión: el acreditado debe pagar normal­

mente uno comisión total sobre el importe del crédito que se le 

concede y, ademós, intereses por los cantidades de que dispon­

go efectivamente, aporte de otros cargos establecidos por lo 

costumbre mercontii.19 

5.- ELEMENTOS DEL CONTRATO DE APERTURA DE 

CREDITO: 

1.- Elementos personales: 

a)- Acredltante: es el sujeto que se obliga ante el 

acreditado a poner uno suma determlnacfo de dinero o su dispo­

sición o a asumir en favor del mismo una obligación cierta y deter­

minada; 

b)- Acreditado: es la persona obligada a reem­

bolsar al ocreditante la cantidad desembolsado o. en su coso. o 

19 Rodríguez Rodríguez, Joaquín. Curso de Derecho Mercantil.- Tomo 11.- 15' Edlclón.­
Ed. Porrúa, S.A.- México, D.F.- 1960.- p.p.66 
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resarcirlo de la obligación contraída. 

Aplicando lo anterior al funcionamiento de la ·tarjeta 

de crédito, tendremos que el acreditante seró la institución o per­

sona otorgante de la misma y el acreditado el titular de ella, aun­

que no se debe de confundir al establecimiento o persona que 

acepte la tarjeta como un tercer elemento, en virtud de que las 

relaciones que se dan entre el establecimiento y el acreditante 

se regulan por un contrato que la doctrina ha denominado de 

'afiliación'. 

Obllgaclones del acredllante: 

1.- Poner a disposición del acreditado una cierta 

suma de dinero, de la cual podró el acreditado, salvo pacto en 

contrario, disponer a la vista: o 

2.- Asumir en favor del acreditado una obligación 

determinada. 

3.- Tratándose de obligaciones de firma, la obliga-
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clón que debe asumir deberá estar dentro de los límites del crédi­

to otorgado, y en caso de haber convenido en ello, deberá su­

ministrar los fondos necesarios paro el cumpllmlento de la 111lsma. 

Obllgaclones del acreditado: 

1.- Reembolsar al acredltante. conjuntamente con 

todos los gastos. comisiones o Intereses que hayan sido pacta­

dos. las cantidades que éste haya erogado. Esta obligación de­

be cumplirla el acreditado, en el momento pactado, aunque no 

existe Impedimento alguno para cumplirlo anticipadamente; 

2.- Tratándose de una apertura de crédito de firma. 

deberá proveer al acreditante. antes del vencimiento de la obli­

gación asumida por él. con los fondos necesarios para su cumpli­

miento, aunque puede convenirse que el acreditante los suminis­

tre con cargo a la cuenta del acreditado. 

3.- Tratándose de un contrato garantizado. el acre­

ditado está obligado a mantener la garantía otorgada y en caso 

contrario, el acredltante tendrá derecho de terminar el contrato. 
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Conforme a Jos contratos de apertura de crédito 

. bajo Jos .. cuoles fuoclonan los tor)E;itas de crédito, el acreditado 

generalmente se encuentra obligado a lo siguiente: 

1.- Pagar los gastos y comisiones estipulados; 

2.- Pagar las cantidades que el acreditante haya 

pagado por su cuenta; 

3.- Pagar, en su caso, los Intereses aplicables; 

4.- Pagar las cantidades que el ocreditante le haya 

entregado directamente; 

5.- No excederse del límite de crédito autorizado. 

11.- Elemento reales: 

o)- Cantidad puesto o disposición: la cantidad 

puesta a disposición no requiere estar previamente determinada, 

ya que en todo momento el acreditante tiene la facultad de llml-
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torio, aunque en la práctica casi siempre se predetermina. 

Salvo pacto en contrario. la cantidad autorizada 

comprende tanto los Intereses y comisiones como los gastos 

ocasionados, mismos que deben ser cubiertos por el acreditado. 

b)- Obllgacl6n que debe asumir el acredltante: si 

el objeto del contrato está constituido por la obligación del 

acreditante de asumir por el acreditado otra, ésta podrá ser de 

cualquier tipo, siempre y cuando no sea contraria a disposición 

legal alguna. 

e)- Plazo: por regla general es pactado por las 

partes, y generalmente es de un año, renovable en la fecha de 

terminación del término Inicial o de cualquiera de sus renovacio­

nes. 

Conforme a lo establecido por el articulo 294 de la 

Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, transcrito lineas 

arriba, cuando no se estipule término, se entenderá que cualquie­

ra de las partes puede dar por concluido el contrato en todo 
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tiempo. notlflcóndolo así a la otra. 

111.- Elementos Formales: 

La apertura de crédito no constituye un contrato 

real, puesto que para su perfeccionamiento no requiere la trans­

misión de Jos bienes de que se trate, es decir. que por su objeto 

propio. que es una dlsponlbllldad. constituye un contrato consen­

sual. 

6.- CAUSAS DE TERMINACION DEL CONTRATO DE 

APERTURA DE CREDITO: 

Las causas de terminación del contrato de apertura 

de crédito, se encuentran contenidas en el artículo 301 de la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito, que a la letra esta­

blece: 

'El crédito se extinguirá, cesando en consecuencia el de­

recho del acreditado a hacer uso de él en lo futuro: 
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I.- Por haber dispuesto el acreditado de la totalidad de su 

importe, a menos que el crédito se haya abierto en cuenta corriente; 

II.- Por la expiración del término convenido, o por la 

notificación de haberse dado por condufdo el contrato, conforme al 

artículo 29420, cuando no se hubiere fijado plazo; 

III.- Por la denuncia que del contrato se haga en los tér­

minos del citado artículo; 

IV.- Por la falta o disminución de las garantías pactadas 

a cargo del acreditado, ocurridas con posterioridad al contrato, a menos 

que el acreditado suplemente o substituya debidamente la garantía en el 

término convenido al efecto; 

V.- Por hallarse cualquiera de las partes en estado de 

suspensión de pagos, de liquidación judicial o de quiebra; 

VI.- Por la muerte, interdicción, inhabilitación o ausen­

cia del acreditado, o por disolución de la sociedad a cuyo favor se hubie­

re concedido el crédito.'. 

20 Ver págs. 40 Y 41 
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111.· EL CONTRATO DE AFILIACION 

l.· CONCEPTO: 

La palabra aflllaclón proviene del latín affifiaro que 

estó Integrado por los vocablos aáque significa 'a', y fiGusque sig­

nifica "hijo', es decir, relativo al hijo, a una famllla, asocia a dos o 

mós personas. 

De lo anterior, se desprende que el término afilia­

ción da la Idea de pertenencia a una asociación, a un sistema; 

tratóndose de tarjetas de crédito bancarias existe una vinculación 

entre el aflllante y el afiliado, que por regla general deriva de una 

cierta cuenta que el afillante lleva al afiliado, la cual generalmen­

te es una cuenta de depósito a la vista, por lo que el término que 

la doctrina ha utilizado para denominar el acuerdo que rige las 

relaciones entre estos sujetos es apropiado. 

Ahora bien. aunque el contrato de afiliación perte­

nezca al grupo de los conocidos como atípicos, el artículo 11 del 

Reglamento de las Tarjetas de Crédito Bancarias. contenido en el 
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oficio circular número 30& 1-39455 de fecha 8 de noviembre de 

1967 expedido por la Secretarla de Hacienda y Crédito Público a 

lcr Comisión· Nocional Boncarlo 'define-de la· siguiente forma-·al 

contrato de aflllaclón: "Es el acuerdo de voluntades por el cual el esta­

blecimiento o proveedor se obliga a recibir en pago por los bienes o ser­

vicios otorgados, los pagarés suscritos a la orden del Banco por el titular 

de la tarjeta y el Banco se obliga a pagar a la vista el importe de los paga­

rés, menos la comisión estipulada."21 

El concepto anterior puede ser aplicado a los con­

tratos que rigen las relaciones que se dan entre los otorgantes de 

las tarjetas de crédito no bancarias y los estoblecimlentos o suje­

tos que las aceptan, con la única variante que el término "Banco• 

que aparece en él, deberó ser sustituido por el término "Otorgan­

te", en virtud de que tales contratos son, si no Idénticos en cuanto 

a su forma, si en cuanto al contenido de aquellos que rigen las re­

laciones que se dan entre los otorgantes y los aceptantes de los 

tarjetas de crédito bancarios. 

21 Ver pág. 81 
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2.- NATURALEZA JURIDICA: 

.Nues.tra legislacl6n reconQce la.llpertad~ontractua), 

que supone la posibilidad de celebrar contratos, ya sea que es­

tén estructurados y regulados por el ordenamiento legal o que 

sean contratos en los que las partes determinan libremente su 

contenido. De este modo podemos hablar de contratos nomina­

dos o típicos y de contratos innominados o atípicos. Dentro de es­

ta clasificación se habla también de contratos regulados y con­

tratos no regulados. La modema tendencia de la doctrina prefie­

re, sin embargo, la terminología de típicos y atlplcos.22 

La regulación del contrato típico supone la regla­

mentación en cuanto a sus caracteñsticas y su contenido obiiga­

clonal; la regulación del contenido del contrato hace referencia 

a la existencia de normas con respecto a los efectos del contrato 

entre las partes contratantes. 

Los contratos atípicos son aquellos cuyo contenido 

no tiene regulación o disciplina en la legislación, sin embargo, al 

22 Cfr. Arce Gargollo, Javier. Contratos Mercantiles A!!pjcos - Ed. Trillas, S.A. de C.V.· 
México, D.F.- 1985 p.p. 28 
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gunos de estos contratos. sin dejar de ser atípicos. pueden tener 

una denominación otorgada por la ley o por la doctrina. Sobre 

estos contratos pueden aparecer también algunos usos o normas 

de la costumbre y criterios de la Jurisprudencia que los caracteri­

cen y reconozcan. 

El fundamento económico y práctico del nacimien­

to de los contratos atípicos. sustentado en la libertad contractual, 

se encuentra con la necesidad de adaptar los contratos a los fi­

nes empíricos y a las necesidades reales de las partes contratan­

tes. 

Los contratos atípicos plantean dos problemas fun­

damentales: "El primero consistente en dilucidar los l!mites dentro de 

los cuales el contrato es admisible y debe considerarse viJaáo y •f~az, y dis­

pone de la protección de ordenamientos jurídicos (problema de admisi­

bilidad y de validez). El segundo consiste en determinar, a falta de una 

normativa legal, cuál es la disciplina a que tales contratos deben estar 

sometidos y, por consiguiente, puntualizar la manera como deben ser 

inttrpn:taáos y cómo deben ser intt9raáas sus lagunas o sus deficiencias (pro-
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blema de disciplina normativa).'23 

El artículo 1858 del Código Civil para el Distrito Fede­

ral, a la letra establece: 

"Los contratos que no esten especialmente reglamenta­

dos en este Código, se regirán por las reglas generales de los contratos; 

por las estipulaciones de las partes, y en lo que fueren omisas, por las 

disposiciones del contrato con el que tengan más analogía, de los regla­

mentados en este ordenamiento.' 

El contrato de afiliación es de los conocidos en 

nuestro derecho como atípico, que constituye un acuerdo de vo­

luntades autónorno, con características propias, desprendiéndo­

se lo anterior del estudio de figuras afines que a continuación se­

ñalaremos. 

o)- Comisión mercantil: se puede llegar a pensar 

que el contrato de afiliación es un mandato reputado como una 

comisión mercantil, definido por el artículo 273 del Código de Co-

23 Díez-Picazo, Luis.· Fundamentos del Derecho Clvil Paltimon!a! ·Tomo l.· Segunda 
Reimpresión.· Ed. Tecnos.· Madrid.· 1979 p.p. 243 
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merclo de la siguiente forma: 

'El mandato aplicado a actos concretos de comercio se 

reputa comisión mercantil. Es comitente el que confiere comisión mer­

cantil, y comisionista el que la desempeña.' 

En apariencia lo es, ya que por Instrucciones del afl­

llante, el afiliado deberó aceptar en pago los pagarés que el titu­

lar de la tarjeta de crédito suscribe a favor de aquél, por los bie­

nes o servicios prestados por éste. Sin embargo, en el sistema de 

tarjetas de crédito, el afillante es quien percibe la comisión y no el 

afiliado, como deberla de suceder si el contrato de afiliación 

constituyera una comisión, ya que conforme a lo establecido por 

la legislación mercantil, el comisionista (mandatorio), es quien de­

be percibir la comisión. 

En el contrato de comisión puede pactarse que el 

cornlsionlsto actúe en nombre del comitente, y en el contrato de 

afiliación, el afillodo, supuesto comisionista, nunca podró actuar 

en nombre del afilionte, ademós de que en ningún momento el 

afiliado tiene obligación de rendir cuento alguna al afillante. 



56 

b)- Contrato de descuento: se puede llegar a asi­

milar el contrato de aflllación a un contrato de descuento, por 

medio del cual el afiliado descuenta con el aflllante los pagarés 

suscritos por el tenedor de la tarjeta de crédito y recibidos por és­

te en pago por los bienes o seNlclos prestados por aquél. 

Esta postura serlo vóllda si los citados pagarés fue­

ran suscritos por el tenedor de la tarjeta de crédito a lo orden del 

portador o del ofillodo, sin embargo, siempre son suscritos o nom­

bre del afilionte. 

e)- Estlpulacl6n a favor de tercero: el artículo 1869 

del Código Cfvll para el Distrito Federal. establece: 

"La estipulación hecha a favor de tercero hace adquirir a 

éste, salvo pacto escrito.en contrario, el derecho de exigir del promitente 

la prestación a que se ha obligado. 

También confiere al estípulante el derecho de exigir del 

promitente el cumplimiento de dicha obligación." 
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La principal obligación a cargo del afiliado conteni­

da en los contratos de afiliación consiste en aceptar en pago por 

los bienes o se1Vicios prestados, los pagáres suscritos .a la orden 

del afiliante por el tenedor de la tarjeta de crédito, sin embargo, 

éste último no puede exigir del afiliado la aceptación de los cita­

dos pagarés, siendo exclusivamente el afiliante, quien puede exi­

gir tal prestación en su carácter de contraparte. 

En virtud de lo anterior no existe estipulación de ter­

cero en el contrato de afillactón, ya que de conformidad con las 

disposiciones del artículo 1869, arriba transcrito, al perfeccionarse 

ta estipulación o favor de tercero, éste adquiere el derecho de 

exigir la prestación estipulada a su favor. 

De todo lo anterior se concluye que et contrato de 

ofiliactón es un contrato atípico que constituye un acuerdo de vo­

luntades autónomo, siendo al mismo tiempo puro y no un contra­

to mixto, ya que su contenido no ha sido Integrado de disposicio­

nes de diversos contratos típicos. 
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3.- CLASIFICACION: 

El contrato de afiliaclón puede clasificarse de la si­

guiente forma: 

a)- Es un contrato atiplco ya que no estó expresa­

mente reglamentado en un ordenamiento legal; 

b)- Es un contrato bilateral, ya que existen obliga­

ciones a cargo de ambas partes; 

e)- Oneroso ya que los gravómenes y provechos 

son para ambas partes, aunque podría ser gratuito en el caso de 

que el afiliado no tuviera que pagar la comisión que se estable­

ce en beneficio del afillante; 

d)- Es un contrato conmutativo. ya que estón pre­

determinadas las obligaciones de cada una de las partes; 

e)- Es un contrato principal, en virtud de ser perfecto 

por sí solo; 
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1)- Consensual, en oposición al formal. ya que no 

requiere formalidad alguna, aunque en la próctlca siempre cons­

ta por escrito; y en oposición al real, ya que no requiere la transmi­

sión de ningún bien; 

g)- De tracto sucesivo, por las múltiples prestacio­

nes que se dan durante su vigencia; 

h)- De adhesión, ya que el afiliado no puede dis­

cutir el clausulado del contrato, aunque sí negociar la comisión 

que se vaya a pactar. 

4.- ELEMENTOS DEL CONTRATO DE AFILIACION: 

1.- Elementos personales:· 

a)- Afillante: por regla general es una sociedad 

anónima. Es el sujeto otorgante de la tarjeta de crédito, que re­

quiere la capacidad general para contratar. la cual deriva de su 

legal constitución y existencia, así como de su objeto social; 
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b)- Aflllado: es el establecimiento o sujeto que 

acepta el pago, por los bienes o servicios prestados al tenedor 

de la tarjeta, los pagarés suscritos por éste a favor del afiliante, pu­

diendo ser una persona moral o física. 

Obligaciones del Aflllante: 

1.- Pagar al afiliado, y a la vista, una suma Igual al 

importe de los pagarés que haya recibido en pago por los bie­

nes o servicios prestados por éste, menos la comisión estipulada; 

2.- Suministrar al afiliado del material necesario para 

que éste pueda prestar un servicio oportuno a los tenedores de 

las tarjetas de crédito. Esta obligación Implica la de entregar al a­

filiado una móqulna Impresora, generalmente en comodato, pro­

porcionarle papelería necesaria que consiste en los formatos de 

pagarés, publicidad, listas que contengan las tarjetas de crédito 

reportadas como canceladas o extraviadas, con el fin de que el 

afiliado pueda prestar un buen servicio a los tenedores de las tar­

jetas de crédito. 
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Obligaciones del Afiliado: 

1.- Aceptar en pago, por los bienes o servicios pres­

tados, ·los pagarés que el tenedor de la tarjeta de crédito suscri­

ba a favor del afillante; 

2.- Verificar que la tarjeta de crédito se encuentre vi­

gente y que no aparezca como cancelada, perdida o robada 

en las listas que periódicamente le suministra el afillante. así como 

la de retener la tarjeta que aparezca en dichas listas; 

3.- Confrontar la firma que aparece en la tarjeta de 

crédito con la estampada por el tenedor de la misma en los pa­

garés que suscriba; 

4.- Sujetarse al límite autorizado para cada venta, 

ya sea al contenido en la tarjeta de crédito o al establecido en el 

contrato respectivo y consecuentemente solicitar la autorización 

correspondiente cuando la venta exceda los límites autorizados: 

5.- Vender los productos a los precios establecidos 
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para ventas de contado; 

6.- No suministrar efectivo al tenedor de la tarjeta de 

crédito aún en caso de devoluciones; 

7 .- Utilizar los formatos y máquinas Impresoras pro­

porcionados por el afílíante y devolverlos a la terminación del 

contrato; 

8.- Presentar para su cobro, dentro del plazo que 

sea estipulado en los contratos respectivos, los pagarés que ha­

ya recibido en pago por los bienes o servicios· prestados. 

En nuestra opinión el afiliado debería de tener la 

obligación de comprobar que el tenedor de la tarjeta de crédito 

es el titular de la misma, ya que de esta forma se evitaría en gran 

parte el uso fraudulento de las tarjetas de crédito. Proponemos 

que se Incluya la fotografía del tenedor de la tarjeta de crédito 

en el cuerpo de la tarjeta. 
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11.- Elemenos reales: 

a)- Bienes o servicios prestados por el afiliado al te­

nedor de la tarjeta de crédito: pueden ser de cualquier clase o ti­

po, y en caso de que se efectúen devoluciones sobre los mis­

mos, el afiliado no deberó de entregar al tenedor de la tarjeta 

de crédito dinero en efectivo, sino que mediante una "Nota de 

Devolución' que el afiliado entrega al afiliante otorgante de lo 

tarjeta de crédito, la cantidad correspondiente deberó ser abo­

nada o la cuenta del titular de la tarjeta. cancelóndose como 

consecuencia de ello, el pagaré correspondiente; 

b)- Los pagarés suscritos a la orden del afiliante por 

el tenedor de la tarjeta de crédito: pensamos que el pagaré es 

el titulo de crédito que se escogió para documentar el instrumen­

to de pago de la tarjeta de crédito, yo que es el mós importante 

de los títulos lineales o de obligación directa. por oposición a los 

títulos triangulares como son la letra de cambio y el cheque. Al 

igual que estos dos. es conocido y reglamentado en todos los 

derechos comerciales modernos y, como en aquellos. en el de­

recho mexicano se le ha otorgado el lugar de título secundarlo y 
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derivado de la letra de cambio. El pagaré ha sido confundido 

con las figuras cambiarlas libranza y vale, en virtud de que los tres 

siempre se mencionan en la misma ocasión, cuando son total­

mente diferentes, aunque tengan como elemento Importante en 

común el tener su origen y justificación en un contrato comercial. 

La libranza es una letra de cambio, con la sola dife­

rencia de que no tenía su origen en un contrato de cambio, sino 

en cualquier otro tipo de contrato mercantil. El vale es simplemen­

te un pagaré en virtud del cual un comerciante se obliga a entre­

gar a otro, no una canlidad de dinero sino bienes y efectos. Final­

mente, el pagaré es el título de crédito base de la obl!gaclón 

que contrae unilateralmente una persona, de pagar a la orden 

de otra una cierta cantidad de dinero. SI bien en el dereho anti­

guo el pagaré era procedente de un contrato mercantil, en la 

actualidad, al igual que en la letra de cambio, el derecho mexi­

cano en absoluto menciona ni considera que para la validez de 

los títulos es necesario que procedan de un contrato comercial.24 

El pagaré es lisa y llanamente el papel en el cual 

24 Cfr. Dávalos Mejla, Carlos. Op. Cit.- P.P. 143. 
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una persona contrae la obligación de pagar determinada canti­

dad a la orden de otra. Las ventajas por las que se optó por los 

pagarés en lugar de las letras de cambio, o de cualquier otro títu­

lo de crédito, son las siguientes: 

a)- Por la facilidad en su·expediclón al no requerir 

la Intervención de un tercer elemento personal. como se requiere 

en la letra de cambio; 

b)- Por la posibilidad de estipular Intereses, lo que 

conforme al artículo 78 de la Ley General de Títulos y Operaciones 

de Crédito, estó prohibido en la letra de cambio; 

e)- por la no necesidad de levantar protesto, con­

forme a lo establecido en el último párrafo del articulo 173 del ci­

tado ordenamiento legal. 

Los seis requisitos literales que el pagaré debe con­

tener, conforme al artículo 170 de la Ley General de Títulos y Ope­

raciones de Crédito, son los siguientes: 
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1.- La mención de ser pagaré Inserta en el texto del 

documento: el artículo 14 de la Ley General de Títulos y Operacio­

nes de Crédito establece: 

'Los documentos y los actos a que este título se refiere, 

sólo producirán los efectos previstos por el mismo cuando contengan 

las menciones y llenen los requisitos señalados por la ley y que ésta no 

presuma expresamente. 

La omisión de tales menciones y requisitos no afectará la 

validez del negocio jurídico que dio origen al documento o al acto." 

El reiterado uso de la fórmula • át6o y pagart' inserta en 

los machotes que generalmente se utilizan, no obstante que gra­

maticalmente no se cumple con el dispositivo de la mención de 

'ser pa¡¡art en el título, puesto que la ley utlllza la palabra 'pagart co­

mo sustantivo, y el uso comercial de Jos machotes 'át6o y pagart' utflf­

za la palabra 'pagart como verbo, ha sido considerado como 

válido por la Suprema Corte de Justicia de la Nación, ya que, 

cualquiera que sea la forma de la construcción gramatical, es in­

cuestionable que se presenta la promesa fncondfcfonal de pa-
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gar una suma determinada de dinero que suscriptor y benefi­

ciarlo voluntariamente consintieron en perfeccionar y, fundamen­

talmente, porque es evidente que la voluntad del suscriptor fue 

comprometerse camblariamente justamente con un pagaré. 

2.- La promesa lncondlclonal de pagar una suma 

determinada de dinero: a diferencia de la letra de cambio, en la 

que se Inserta una orden de pago, en el pagaré se contiene una 

obligación personalísima e irrefutable de que se debe pagar una 

determinada cantidad al beneficiario que tome el pagaré. Lo ln­

condlclonalidad de la obligación no deriva de que así se espe­

cifique en su texto, sino simplemente de que la obligación no esté 

condicionada. Como lo letra de cambio, el pagaré puede sus­

cribirse en moneda extranjera, pero a diferencia de aquella. en 

el pagaré sí es posible estipular intereses moratorios y ordinarios; 

3.- El nombre de la persona a quien ha de hacerse 

el pago: el pagaré no surtirá efectos de título de crédito si se sus­

cribe al portador. La Suprema Corte de Justicia de la Nación, ha 

sostenido que la titularidad de un pagaré no puede alterarse con 

base en presunciones y coincidencias y sólo podrá definirse en su 
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literalidad. es decir. seró titular la persona que expresamente 

aparezca como tal, en su texto; 

4.- La época y el lugar de pago: si el pagaré no 

menciona la fecha de su vencimiento se conslderaró pagadero 

a la vista y si no Indica el lugar de pago, se tendró como tal el del 

domlc111o del que lo suscribe, conforme a lo dispuesto por el ar­

tículo 171 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito; 

5.- La fecha y el lugar en que se suscribe el docu­

mento: el cumplimiento de este requisito es de gran Importancia. 

ya que sin él resulta Imposible determinar la prescripción y la ca­

ducidad, y en caso de omisión el título pierde eficacia; 

6.- La firma del suscriptor o de la persona que firme 

a su ruego o en su nombre: la firma es la forma en que un sujeto 

puede manifestar su voluntad de obligarse de forma que si no 

hay manifestación de ello. no se contrae la obligación cambiarla, 

y si no se contrae ésta, no existe título de crédito. 
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111.· Elementos formales: 

El contrato de afiliación al Igual que la apertura de 

crédito no requiere formalidad especial alguna ni la entrega de 

objeto alguno, dado- que se perfecciona ·en el momento en- que 

surge el acuerdo de voluntades. 

En vista de lo anterior, podemos concluir que, el 

contrato de afiliación es un contrato consensual en oposición al 

real, así como al formal y al solemne, independientemente de 

que en la práctica siempre se contenga por escrito. 



IV. LA TA R JET A DE 
CREDITO 

70 



71 

IV.- LA TARJETA DE CREDITO 

1.- CONCEPTO: 

La palabra tarjeta viene del vocablo tarjia de ori­

gen nórdico, que significa ·escudo grande que cubre todo el 

cuerpo', y la palabra crédito, como vimos en el primer capftulo, 

viene del latfn creáitum que significa el ·derecho de recibir algo de 

una persona determinada·. 

De lo anterior. se desprende que, etimológicamen­

te. tarjeta de crédito significa 'eJ objeto mediante el cual se prote­

ge el derecho de percibir aquello a que se tiene derecho'. 

Jurídicamente, proponemos el siguiente concepto 

de la tarjeta de crédito: es el documento que prueba la existen­

cia de un crédito a favor del titular de ella, que mediante su pre­

sentación otorga el derecho de recibir de aquellos que tienen la 

obligación de aceptarla, y a los cuales les sea presentada. bie­

nes o servicios mediante la suscripción, por el tenedor de la mis­

ma, de títulos de crédito a la orden de quien la ha otorgado. 
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Es un documento probatorio del contrato de aper­

tura de crédito celebrado entre el tenedor de la tarjeta de crédi­

to y el otorgante de la misma. no es un título de crédito, sino de 

simple legitimación, como se comprobará al analizar su naturale­

za jurídica. 

Los bienes o servicios son prestados a cambio de tí­

tulos de crédito suscritos por el tenedor de la tarjeta de crédito a 

favor del otorgante de la misma. ya que, al ser utilizada, el tene­

dor suscribe pagarés, los cuales no son al portador ni a favor del 

prestador de bienes o servicios. cuando quien los presta no es el 

otorgante de la tarjeta de crédito. 

2.· ANTECEDENTES: 

Las tarjetas de crédito aparecen en los Estados Uni­

dos de América en el año de 1914. siendo las compañías petrole­

ras quienes por vez primera las otorgan a sus clientes con el fin de 

que mediante su simple presentación pudieran adquirir los pro­

ductos manufacturados por las mismas. 
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Al reflejarse los efectos prócticos y comerciales de 

este sistema, aparecen las expedidas por los almacenes comer­

ciales y las otorgadas por las compañías ferroviarias y aéreas. 

Las anteriores tarjetas pertenecían al sistema biparti­

ta, el cual hace su aparición a principios de siglo, y que decayó 

durante la década de los años treintas. Su forma era similar a la 

actual. ya que contenían el nombre y número de cuenta del 

cliente, y se caracterizaban en que sólo eran aceptadas en los 

establecimientos de quienes las otorgaban. 

Su origen derivó de fines exclusivamente comercia­

les. ya que con su otorgamiento se promovían las ventas al facili­

tar a los clientes sus compras, puesto que no ten!an que acudir al 

departamento de crédito correspondiente en cada ocasión. 

Actualmente el sistema bipartita sigue operando en 

muchos establecimientos comerciales de las grandes capitales. 

aunque con el advenimiento del sistema tripartita, ha venido a 

menos. 
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Las tarjetas de crédito pertenecientes al sistema tri­

partita, del cual forman parte los sistemas Independientes y los 

bancarios, aparecen a partir de 1950 en la Ciudad de Nueva 

York, E.U.A., siendo los señores Alfred Bloomingdale y Ralph Sch­

nler. quienes en virtud de sus relaciones comerciales. fueron quie­

nes Idearon el sistema al darse cuenta de la dificultad que repre­

sentaba el comprobar. para efectos de deducción de Impues­

tos, las cantidades que erogaban con motivo de dichos relacio­

nes comerciales. llegando al acuerdo con los encargados de los 

lugares que frecuentaban de firmar las notas de consumo para 

posteriormente ser pagadas mediante un documento Identifica­

ble. de forma tal que contaran con un medió de comprobación 

de tales gastos. 

Con motivo de lo anterior. posteriormente acorda­

ron con los citados estableclmlentos que a la presentación de 

una tarjeta de Identificación. en vez de hacer el pago Inmediato 

del Importe del consumo. los tenedores de las mismas podrían fir­

mar las notas de consumo, las cuales serían pagadas con poste­

rioridad por la sociedad que fundaron, que es el 'Diners Cfu6, el cual 

cobraba a los estableclmlentos comercloles una cierta comisión 
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por haberles enviado al cliente y por haber servido de Interme­

diario en el cobro de las cuentas a los consumidores. 

En un principio, la tarjetas expedidas por el '])iners cru6, 

eran aceptadas exclusivamente por restaurantes, aunque mós 

tarde fueron aceptadas por hoteles, bares, etc. 

Esto organización local se convirtió en nacional, to­

da vez que los socios de la misma tenían que viajar constante­

mente por diversas ciudades de los Estados Unidos de América. 

El '])iners Cfu6 tuvo la particularidad de que sin vender 

mercancía alguna, estableció con sus afiliados un sistema de cré­

dito y cobranza no conocido o practicado en aquélla época. 

Posteriormente aparecen las tarjetas de .:itmerican 'D(press Company y 

Can. 'B(and1.t. 

A finales de 1959 en los Estados Unidos de América 

el 'Banl(of Jllmérica Y el errase Manlíattan 'BanK, emitieron ciertas tarjetas de 

crédito como la 'BanRJimericará. las cuales, por las ventajas que ofre­

cían, adquirieron primacía, ya que no eran otorgadas exclusiva-
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mente a personas de amplio solvencia económico. sino también 

o personas de pequeños y medianos recursos. 

Posteriormente surgen los sistemas Integrados por 

diversos bancos. toles como 9.fiá•West 'Ban/i.Cará Si.mm y el lntor6an/i.Cará 

:~"·"";,,,;..,,; éste último, ha logrado un gran desarrollo en Jos Estados 

Unidos de Américo y se ha extendido o otros países en los que 

existen sistemas de tarjetas de crédito bancarios. 

En México. fueron los señores Piero Ricci y José Sán­

chez Conde. funcionarios del Banco Nacional de México, S.A.. 

quienes constituyeron en 1953 uno sociedad anónima denomina­

do Cfuli w~. cuyos objetivos eran Jos siguientes: 

a>- Afiliar o los personas que desearon obtener los 

seNicios prestados por Jo sociedad; 

b)- Obtener poro sus afiliados concesiones de cré­

dito con restaurantes. bares. centros nocturnos y demós estableci­

mientos comerciales. mediante Jo presentación de uno tarjeta de 

crédito que serio expedido o sus socios; 
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Los objetivos anteriores serían realizados mediante 

la firma de las cuentas de consumo respectivas, las cuales al día 

siguiente serían pagadas al establecimiento correspondiente 

menos la comisión estipulada y posterior cobro a los socios Involu­

crados. 

En 1956, mediante la firma de un contrato, en el que 

se estableció un pago determinado por el uso de su nombre, el 

C{u6 202, S . .>i .. obtuvo del '})iners cfit6 Trttemationa{ la franquicia necesaria 

para utilizar su denominación. 

En 1966 se inició en nuestro país un movimiento para 

establecer las tarjetas de crédito del sistema bancario, tales co­

mo 'Bancomático, 'Bancomer y Carnet, habiendo sido el Banco Nacional 

de México, S.A., el primero en Implantar este sistema, solicitando 

para tal efecto a Ja Secretaría de Hacienda y Crédito Público, en 

combinación con el Banco de México y Ja Comisión Nacional 

Bancaria, la autorización correspondiente, fundándose para ello 

en el Reglamento de las Tarjetas de Crédito Bancarias de fecha 8 

de noviembre de 1967, otorgándose la autorización correspon­

diente el 21 de diciembre del año citado. 
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Con posterioridad le fue concedida tal autorización 

al Banco de Comercio. S.A.. y sus afiliados. Del Sureste. Agrícola In­

dustrial de Linares, Ganadero, De Oriente. Del Noroeste de Méxi­

co. Provincial del Norte, De Tuxpan. Ganadero y Agrícola del 

Centro. 

Finalmente. se estableció en México un sistema simi­

lar al foter6atif\.Cará :;t;sociation, mediante la constitución de una socie­

dad anónima de capital variable, denominada Promociones y 

Servicios, misma que fue constituida por los bancos pertenecien­

tes a tal sistema. 

3.- NATURALEZA JURIDICA: 

El negocio jurídico mercantil y crediticio de las tarje­

tas de crédito no estó regulado ni organizado por la ley mexica­

na. 

Su aparición en nuestro país ocurrió mucho antes 

de que fueran reguladas e Incluidas en una ley, situación en la 

que aún permanecen. 
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Poco después de su aparición y de la difusión que 

las tarjetas de crédito adquirieron, se hizo necesario que fueran 

de cierta manera reglamentadas; así. la Comisión Nacional Ban­

caria dirigió a los bancos de depósito una circular que transcribía 

el oficio número 305-39455, de fecha 8 de noviembre de 1967, mis­

mo al que ya nos hemos referido con anterioridad, y en el cual la 

Secretaría de Hacienda y Crédito Público daba a conocer las re­

glas a las que deberían sujetarse los bancos de depósito para 

expedir y manejar las tarjetas de crédito. A continuación, transcri­

bo la parte conducente del Reglamento citado: 

REGLAMENTO DE LAS TARJETAS DE CREDITO ):IANCARIAS: 

CAPITULO PRIMERO 

'De fas 'Taift1as áe Crláito 

ART. 1.- Sólo los bancos de depósito podrán expedir tarjetas de cr6dito, sujetándose a lo dis­
puesto en el presente reglamento, a sus adiciones y reformas y a las demás disposiciones aplicables. 

Para que dichos bancos puedan expedir tarjetas de crédito deberán solicitar autorización a la Secre­
tarla de Hacienda, la cual podrá otorgarla discrccionuimente, oyendo en cada caso la opinión de la 
Comisión Nacional Bancaria y del Banco de M6xico. A la solicitud deberán acompatlar un estudio 
que contenga las bases técnicas y financieras del sistema de tarjcLUs de credito. 

ART. 2.- Las tarjetas de crédito se expedirán siempre a nombre de una persona física, serán in· 
transícribles y deberán contener: 

1.- La mención de ser trujeta de cr6dito; 
11.- La denominación del banco que las expida; 
111.· Un número seriado para efectos de conLIOI; 



IV.- El nombre y una mueslra de la firma del titular; 
V.- La fecha de vencimiento; 
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VI.- La mención de que el uso de la tarjeta esl.á sujeto a las condiciones es1ablecidas en el con· 
trato de apcrturn de crédito correspondiente; y 

VII.- El límite nutoriwdo para cada compra, el cual podrá consigrume en clave. 

CAPITIJLO SEGUNDO 

'!Jú Contrato tÚ ~pmura át Crtáito 

· ART. 3.- La expedición de tarjetas de crédito se hará con base en un contrato de apertura de crédi· 
to en cuenta corriente, por el cual el banco acreditante se obliga a pagar por cuenta del acreditado los 
bienes o servicios para el consumo que éste adquiera mediante la presentación de la tarjeta y la sus­
cripción de pagarés a la orden del banco. El acreditado deberá entregar los originales de dichos paga· 
rés al establecimiento que le proporcione los bienes o servicios que adquiera o reciba mediante la tar· 
jeta de crédito y conservará una copia de los mismos. 

ART. 4.- Los bancos sólo celebrarán los coniratos de apertura de crédito a que este reglamento se 
refiere con personas que soliciten por escrito tarjeui de crédito y demuestren solvencia moral sntisfac· 
toria y suficiente capacidad de pago. Los bancos deberán recabar la documentación que sea necesaria 
para comprobar que se han cubierto los requisitos anteriores. 

ART. 5.- Los bancos podrán pactar con el acredi1ado que éste pueda disponer en el propio banco 
o en sus corresponsales bancarios de sumas de dinero en efectivo. 

ART. 6.· Los plazos máximos de vigencia de las tarjetas de crédito y del contrato de apertura de 
crédito serán de seis meses cuando los fondos provengan del departamento de depósito y de doce me· 
ses cuando provengan del departamento de ahorro, sin perjuicio de que puedan ser prorrogados una o 
más veces. 

Los plazos máximos para el reembolso de las disposiciones con cargo al crédito serán de cinco 
meses cuando los fondos provengan del depanamcnto de depósito y de once meses cuando provengan 
del departamento de ahorro, contados a partir de In fecha del estado en que aparezcan dichas disposi· 
ciones. 

ART. 7 .· Los bancos no podrán cargar intereses sobre las cantidades que les sean pagadas dentro 
de los 30 días nalurales siguientes a la fecha del corte de la cuenta respectiva. 

Los bancos podrán cargar intereses sobre saldos diarios respecto de las cantidades que no les sean 
pagadas en el plazo senalado en el párrafo anterior, una vez transcurrido dicho plazo. 
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ART. 8.- Los bancos sólo podrán cargar al acreditado, adem;ls de los pagarés suscritos por és!C, 
las comisiones por apertura de crédito o prórroga, las comisiones especiales por entregas en efectivo 
y los iniereses pactados. El Banco de México podrá lijar las tasas máximas que pueden cargar los 
bancos por dichos conceptos. 

ART. ?··La Secretaria de Hacienda y Crédito Público, ni otorgar la autorización a que se refiere 
el articulo primero de este Reglamento, lijará los Umites máximos a que se sujetarán las partes tan­
to para cada disposición individual del crédito sin consulta previa como para el monto total del crédi­
to para todos los usos. 

ART. 10.- Los bancos deberán enviar mensualmente a sus acreditados un estado de cuenta indi­
cando las cantidades cargadas y abonadas durante el periodo comprendido desde el último corte a la 
fecha del estado inclusive. 

Será obligación de los bancos prevenir por escrito a los acreditados de la fecha del corte, la que 
no podrán variar sin previo aviso por escrito, comunicando por lo menos con un mes de anticipa· 
ción. 

Dichos estados deberán ser remitidos a los acreditados dentro de los cinco días siguientes al corte 
de la cuenta, quedando los bancos relevados de In obligación que se menciona en el primer párrafo de 
este anículo, cuando la cuenta no hubiese tenido movimiento alguno durante el período respectivo. 
El acreditado para poder objetarlo en tiempo, deberá pedir al banco su estado mensual, si no lo hu­
biere recibido dentro de los diez días que sigan al corte. Se presumirá que recibió el estado si no lo 
reclamare por escrito dentro de dicho plazo. 

Sólo durante los quince días siguientes al del corte, si el estado fue remitido en tiempo, o duran­
IC los quince días siguientes al recibo de ésie, cuando haya sido reclamado, los acmlitados podrán 
objetarlo por escrito. Transcurridos eslOs plazos sin haberse hecho objeción a la cuenta, los asientos 
que figuren en la contabilidad del banco harán prueba a su favor. 

CAPITULO TERCERO 

'De úu Contratos con (os ProrJttáoru 

ART. 1 J.- Los bancos celebrarán, con los proveedores, contratos por los cuales éstos se com­
prometan a recibir pagarés suscritos por los titulares de las tarjetas a la orden del propio banco, por 
el importe de los bienes que les suministren o los servicios que les pres1en dentro de las fronteras de 
los Estados Unidos Mexicanos, y el banco se obligue a pagar a la vista, a los proveedores, una can­
tidad igual al importe de dichos pagarés menos la comisión pactada. 
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ART. 12.- Al celebrar una venia cuyo precio le sea cubierto en los términos del contrato a que 
se refiere el párrafo anterior, el proveedor estará obligado a: 

1.- Verificar que la tarjela de crédito se encuenln: vigente; 
II.- Comprobar que la fuma del pagaré es la misma que aparece en la iarjeta respectiva; 
III.- Sujeiarse al limite que para cada venia aparezca en la tarjeta; y 
IV.- Vender a los precios establecidos para sus ventas al contado. 

ART. 13.- En ningún caso los proveedores pondrán a disposición de los lilulares de las tarjetas 
de crédito surnns de dinero en efectivo. 

CAPITULO CUARTO 

'l(J9fas (jenuales 

ART. 14.- Los bancos deberán cancelar de inmediato las larjetas de crédito de los titulares que no 
cumplen con sus obligaciones en los términos de esle reglamento y del controlo respectivo y debe­
rán abstenerse de expedir nuevas tarjetas de crédito a aquellas personas que adeuden al banco más de 
una mensualidad vencida. 

ART. 15.- El lil~lar de la iarjeta de crédito deberá notificar de inmediato al banco que se la haya 
expedido, el extravío o robo de su tarjela. En estos casos y cuando se rescinda el contmlo de apertura 
de crédito, el banco deberá cancelar la tarjeta vigente y dar aviso de la cancelación a los proveedores 
con quienes tenga celebrado el contrato a que se refiere cslc reglamento. 

ART. 16.- La Secretarla de Hacienda podrá revocar la autorización para expedir tarjetas de crédito 
en los siguientes ca.sos: 

a) Cuando la institución se aparte de lo que establece este reglamento y demás disposiciones 
aplicables; 

b) Cuando se originen pérdidas importantes por las operaciones relativas; 
e) Cuando la Secretarla considere que el sistema no se maneja dentro de sanas prácticas banca· 

rias, o que se corren riesgos excesivos. 
Los bancos a los que sea revocada la autorización para expedir tarjetas de crédito, deberán proce­

der de inmediato a cancelar las que se encuentren en circulaci6n, denunciando los contratos celebra· 
dos con los respectivos acreditados y proveedores, a cuyo efecto deberá hacerec constar expresamente 
en los referidos contmtos la facultad de los bancos de denunciarlos en cualquier momento antes de su 
vencimiento y cancelar las correspondientes tarjetas de crédito. 

El anterior reglamento se servirán hacerlo del conocimiento de las instituciones de depósito". 
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Para poder precisar la naturaleza jurídica de la tar­

jeta de crédito es necesario analizar si se trata de un título de cré­

dito, de un contrato o es otra figura atípica no encuadrable en un 

marco legal pre-existente. 

"El título de crédito es un documento necesario para 

ejercitar el derecho literal y autónomo expresado, porque su existencia 

se regula al tenor del documento; se dice que el derecho es autónomo, 

porque el poseedor de buena fe ejercita un derecho propio, que no pue­

de ser restringido o destruído en virtud de las relaciones existentes en­

tre los anteriores poseedores y el deudor; y se dice, por último que el tí­

tulo es el documento necesario para ejercitar el derecho, porque, en tan­

to el título existe, el acreedor debe exhibirlo para ejercitar cualquier de­

recho, tanto el principal como el accesorio, de los que en él se contienen, 

no pudiendo realizarse ninguna modificación en los efectos del título 

sin hacerla constar en el mismo. Este es el concepto jurídico, preciso y li­

mitado, con el que debe s.ustituirse la expresión vulgar por la que se afir­

ma que el derecho está incorporado en el tftulo".25 

A su vez el artículo 5º de la Ley General de Titulas y 

25 Vivante, César.· Tratado de Derecho Meccanlil.· Volumen 111.· 11 Edición.· Traducción 
de Miguel Cabeza y Anido.· Ed. Reus, S.A. Madrid, 1936 p.p. 136 
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Operaciones de Crédito, establece: 

'Son títulos de crédito los documentos necesarios para 

ejercitar el derecho literal que en ellos se consigna'. 

El concepto teórico y jurídico del título de crédito 

implica el examen de literalidad, incorporación, legitimación, au­

tonomía, abstracción y circulación. 

A continuación estudiaremos cada una de las ante­

riores características: 

a)- LITERALIDAD.- Todo título de crédito supone la 

existencia de un derecho literal: el derecho literal ha de estar con­

tenido o expresado en el título, lo que implica que el derecho so­

lamente podrá hacerse efectivo por medio del título. 

El título de crédito no es un simple documento pro­

batorio, como sucede con la tarjeta de crédito, según veremos 

más adelante. sino un documento constitutivo y además dispositi­

vo. En consecuencia el artículo 5º de la Ley General de Títulos y 
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Operaciones de Crédito arriba transcrito, al decir derecho literal, 

'quiere expresar que el documento tiene la virtud jurídica de que crea el 

derecho que expresa y que lo mantiene vivo después de nacido, dentro 

de los plazos legales de caducidad o prescripción'.25 

De acuerdo a lo expuesto. podemos concluir que 

la literalidad en materia de títulos de crédito significa que presunti­

vamente la medida del derecho incorporado en el título está de­

terminada por el texto del documento. 

Aplicando la característica de literalidad a la tarjeta 

de crédito, el derecho del titular de la tarjeta no puede delimitar­

se por su contenido, ya que ésta no lo consigna, independiente­

mente de que contenga una cierta clave, misma que, además 

de ser exclusivamente para efectos de control. y que sólo es co­

nocida por el establecimiento a quien se le presente, no expresa 

cosa distinta que el límite máximo de disposición a que su titular 

tiene derecho. 

b)- INCORPORACION.- La incorporación se en-

26 Astudillo Ursúa, Pedro.- Los Títulos de Crédil.Q..- 1• Edición.- Ed. Porrúa, S .. A. 
México, 1983. p.p. 23. 
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cuentra constituida por la vinculación del derecho contenido en 

el documento con el documento mismo, en forma tal que el de­

recho contenido no podrá ser ejercitado sin la tenencia del do­

cumento continente, es decir, que el ejercicio del derecho se en­

cuentra condicionado a la exhibición y entrega del documento. 

En otras palabras, el documento es necesario para 

ejercitar los derechos que de su texto resulten, su adquisición y 

pérdida siguen al documento. 

Raúl Cervantes Ahumada, siguiendo a la doctrina 

italiana, afirma: 'El derecho va íntimamente unido al título y su ejerci­

cio está condicionado por la exhibición del documento; sin exhibir el tí­

tulo, no se puede ejercitar el derecho en el incorporado. Quien posee le­

galmente el título, posee el derecho en él incorporado, y su razón de po­

seer el derecho es el hecho de poseer el título; de allí la felíz expresión 

de Mossa: 'poseo porque poseo', esto es, se posee el derecho porque se posee 

el título'.21 

Aplicando la característica de incorporación a la 

27 Op. Cit. p.p. 10 
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tarjeta de crédito, aunque es necesario presentar ésta para dis­

poner del crédito otorgado, no es necesario entregarla como su­

cede con los títulos de crédito ademós de que en caso de pér­

dida de la tarjeta. su titular no pierde el derecho de crédito ya 

que el derecho del titular no sigue la suerte de la tarjeta. 

e)- LEGITIMACION.- La legitimación es una conse­

cuencia de la incorporación. Para ejercitar el derecho es nece­

sario legitimarse exhibiendo el título de crédito. Cervantes Ahuma­

da afirma: "La legitimación tiene dos aspectos: activo y pasivo. La legi­

timación activa consiste en la propiedad o calidad que tiene el título de 

crédito de atribuir a su titular, es decir, a quien lci posee legalmente, la 

facultad de exigir del obligado en el titulo el pago de la prestación que en 

él se consigna. Sólo el titular del documento puede "legitimarse" como 

titular del derecho incorporado y exigir el cumplimiento de la obliga­

ción relativa. En su aspecto pasivo, la legitimación consiste en que el 

deudor obligado en el título de crédito cumple su obligación y por tanto 

se libera de ella, pagando a quien aparezca como titular del documento. 

El deudor no puede saber, si el título anda circulando, quién sea su 

acreedor, hasta el momento en que éste se presente a cobrar, legitimán­

dose activamente con la posesión del documento. 
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El deudor se legitima a su vez, en el aspecto pasivo, al 

pagar a quien aparece activamente legitimado' .28 

La legitimación es la única característica de los títu­

los de crédito aplicable a la tarjeta de crédito ya que es aplica­

ble a cualquier clase de bienes o derechos. 

d)- AUTONOMIA.- Felipe de J. Tena afirma: 'La voz 

autonomía aplicada a los títulos de crédito, no puede significar más que 

una condición de independencia de que goza el derecho en aquellos in­

corporado. Pero ese derecho puede considerarse independiente, o bien 

con relación al negocio fundamental, o bien C\)n relación al derecho de 

un anterior poseedor. La doctrina refiere siempre el concepto de auto­

nomía a este último supuesto ... a quien adquiere de buena fe un título 

de crédito, no pueden oponérsele las excepciones personales que tal vez 

pudieran oponerse a su.causante .. .'29 

La autonomía no es característica de la tarjeta de 

crédito ya que Ineludiblemente ésta se encontrará vinculada a un 

28 lb!dem.-
29 Tena, Felipe de J.- Derecho Comercial Meisicano.- Torno 11, 21 Edición. Ed. Porrúa, 
S.A. México, 1945. p.p. 44 
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contrato de apertura de crédito Independientemente de que los 

derechos que se derivan del mismo son personales e intransferi­

bles. características que. salvo pacto en contrario. no forman par-
' 

te de la naturaleza de los títulos de crédito en virtud de que éstos 

se encuentran destinados a la circulación. 

De todo lo anterior se desprende que la tarjeta de 

crédito no es un título de crédito sino que son figuras mercantiles 

diferentes. Podemos concluir que la tarjeta de crédito es una figu­

ra jurídico-mercantil atípico, no regulada por nuestro derecho y 

que se trata de un documento probatorio de un contrato de 

apertura de crédito. 

4.- CLASIFICACION: 

l.· Según su sistema: 

a)- Bipartitas o directas.- La tarjeta de crédito direc­

ta es un documento que acredita a su tenedor como sujeto de 

crédito para obtener. de la entidad comercial creadora o emi­

sora de la tarjeta, mercancías o servicios para pagar a crédito. 
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Es un documento probatorio de un contrato de 

apertura de crédito, en que una empresa comercial acredltante 

otorga a un cliente acreditado un crédito hasta una cantidad de­

terminada, para que el cliente pueda obtener en los estableci­

mientos comerciales de la acredltante bienes o servicios cuyo 

precio pagaró en la forma diferida que se haya convenido.3o 

b)- Triparllla o indirecta.- La tarjeta de crédito Indi­

recta tiene como base un complejo de negocios jurídicos. En pri-

. mer lugar el acreditante, que generalmente es un banco, abre al 

acreditado un crédito para que por medio de la tarjeta pueda el 

acreditado presentarse ante establecimientos comerciales afilia­

dos al creador de la tarjeta y haciendo uso de su crédito obten­

ga bienes o servicios que el establecimiento proporcione, el cual 

cobrará al creador de la tarjeta, quien a su vez envlaró al acredi­

tado un estado de cuenta mensual y le cobraró el importe de las 

disposiciones que haya realizado.31 

30 Cfr. Cervantes Ahumada, Raúl.- Op. Cit.- p.p. 305 
31 tbidem. 
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11.· Según su otorgante: 

a)· Bancarias; 

b)· No bancarias.· Estas a su vez se dividen en co­

merciales y en Independientes. 

111.· Según su titular: 

a)- Individual o bóslca; 

b)· Adicional; 

e)· De empresa. 

IV.· Según su ámbito de validez: 

a)· Nacional; 

b)· Internacional. 
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V.· Según su otorgamiento: 

a)· De solicitud; 

b)· De cortesía. 

VI.· Según su monto: 

o)· Límite prefijado; 

b)· Sin limite preestablecido. 

S.- ALCANCE OBLIGACIONAL: 

En nuestro derecho, la reglamentación de las tarje­

tas de crédito presenta Importantes deficiencias ya que por una 

parte las tarjetas de crédito indirectas o tripartitas se Introducen y 

organizan en el derecho mexicano mediante un reglamento ela­

borado por la Comisión Nacional Bancaria, cuando en realidad 

ésta es únicamente una institución de apoyo de la Secretaría de 

Hacienda y Crédito Público que, a su vez no cuenta con faculta-
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des de legislación ya que esto es una facultad exclusiva del Con­

greso de la Unión. Por otra parte, las tarjetas de crédito bipartitas 

o directas carecen en absoluto de reglamentación alguna. 

Por lo que se refiere a las obligaciones de las par­

tes en el sistema pe tarjeta de crédito tripartita: 

a)- El banco acreditante y emisor de la tarjeta de 

crédito deberó solicitar autorización a la Secretaría de Hacienda 

y Crédito Público para poder expedir tarjetas de crédito; 

b)- Obtenida la autorización. la tarjeta de crédito 

deberó cumplir la siguiente literalidad específica: mención de ser 

tarjeta de crédito; denominación del banco que la expide; nú­

mero y seriado para efectos de control; nombre y muestra de la 

firma del titular; fecha de vencimiento; mención de que el uso de 

la tarjeta estó sujeto a las condiciones establecidas én el contrato 

de apertura correspondiente; límite autorizado para cada com­

pra que podró consignarse en clave; sólo podró expedirse a 

nombre de una persona física y no seró transferible ni negociable; 
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e)- Deberón recabar la documentación necesaria 

para comprobar que los solicitantes tienen solvencia moral satis­

factoria y capacidad de pago; 

d)- En caso de que así se haya pactado expresa­

mente, el banco acredltante podró proporcionar a sus tarjeta-ha­

bientes sumas de dinero en efectivo contra los derechos repre­

sentados en la tarjeta; 

e)- El banco acredltante no podrá cargar Intereses 

sobre las cantidades que los tarjeta-habientes le paguen dentro 

de los treinta días naturales siguientes a la fecha de corte de Ja 

cuenta respectiva; 

f)- El banco acreditante deberá enviar mensual­

mente a sus tarjeta-habientes un estado de cuenta, Indicando las 

cantidades cargadas y abonadas, durante el período compren­

dido desde el último corte a la fecha del estado, Inclusive; 

g)- El banco acreditante deberá prevenir por escri­

to a·sus tarjeta-habientes la fecha del corte. la que no podrá va-
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rlar sin previo aviso por escrito, con por lo menos un mes de antici­

pación. El estado de cuenta será enviado dentro de los cinco 

días siguientes a su corte, el que se considerará aceptado si no 

se reclama por escrito dentro de los diez días siguientes a su re­

cepción; 

h)- El banco acreditante deberá de cancelar de 

inmediato las tarjetas de los titulares que no cumplan sus obliga­

ciones en los términos del contrato de apertura de crédito corres­

pondiente, y se abstendrán de expedir nuevas tarjetas a las per­

sonas que adeuden al banco más de una mensualidad venci­

da; 

1)- El banco acreditante pagará a la vista, a los pro­

veedores, una cantidad igual al importe de los pagarés que reci­

ban de los tarjeta-habientes por los bienes que les suministren o 

los servicios que les presten dentro de la República Mexicana, en 

caso de ser su ámbito de validez nacional o fuera de la Repúbli­

ca Mexicana en caso de ser su ámbito de validez internacional; 

j)- El proveedor se obliga a solicitar la firma de los 
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tarjeta-habientes, en pagarés suscritos o nombre del banco ocre­

ditonte, por un importe igual al de los bienes que le suministren o 

los servicios que les presten; 

k)- El proveedor o afiliado deberó verificar que lo 

tarjeta se encuentre vigente; comprobar que lo firma del pagaré 

es lo mismo que aparece en lo tarjeta; sujetarse al limite que, pa­

ro venta, aparezca en la tarjeta; vender a los precios estableci­

dos para sus ventas de contado; 

1)- Los proveedores se abstendrán en absoluto de 

poner a disposición de los tarjeta-habientes sumas de dinero en 

efectivo; 

m)- El tarjetahablente está obligado a solicitar por 

escrito la tarjeta de crédito y firmar con el banco acreditante un 

contrato de apertura de crédito cuyos cargos se !nstrumentarón a 

partir de la suscripción de pagarés a la orden del banco; 

n)- El tarjetahablente no podró utilizar cantidades 

superiores al crédito autorizado en el contrato de apertura y esta-
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blecldo en clave en la propia tarjeta; 

ñ)- El tarjetahabiente, en caso de extravío o robo. 

deberó notificar de inmediato al banco acreditante, para que 

éste cancele la tarjeta de crédito inmediatamente y avise a los 

proveedores a fin de que rechacen todo consumo intentado por 

aquél que se haya hecho de la tarjeta de crédito extraviada. 

Es necesario que en la Ley de Títulos y Operaciones 

de Credito se incluya un Título Tercero que debe regular a las tar­

jetas de crédito. Dicho Título. en mi opinión. y teniendo como ba­

se lo expuesto a lo largo del presente trabajo: así como el regla­

mento de las Tarjetas de Crédito Bancarias de fecha 8 de no­

viembre de 1967, debería de contener las siguientes disposicio­

nes: 



TITULO TERCERO 

CAPITULO 1 

SECCION PRIMERA 

ART. 360.- Sólo los bancos de depósito podrán expedir tarjetas 

de crédito, sujetándose o lo dispuesto en esto ley y o los demás 

disposiciones aplicables. 

ART. 361.- Los bancos de depósito, poro estor en posibilidad de 

expedir tarjetas de crédito, deberán cumplir los requisitos siguien­

tes: 

1.- Solicitar autorización o lo Secretorio de Haciendo y Crédito 

Público, quien podrá otorgarlo discrecionalmente. oyendo en 

codo coso lo opinión de lo Comisión Nocional Bancario y del 

Banco de México; 

11.- Acomporiar o su solicitud un estudio que contengo los bases 

técnicas y financieras del sislE-mo de to1ic>los de crédito. 
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ART. 362.- la Secretaría de Hacienda y Crédito Público podró 

revocar la autorización para expedir tarjetas de crédito en los si­

guientes casos: 

1.- Cuando la Institución de crédito se aparte de lo que estable­

ce esta ley y demás disposiciones aplicables; 

11.- Cuando se originen pérdidas importantes por las operacio­

nes relativas; 

111.- Cuando la Secretaría considere que el sistema no se ma­

neja dentro de sanas prócticas bancarias, o se corren riesgos ex­

cesivos. 

ART. 363.- Los bancos a los que seo revocada la autorización 

para expedir tarjetas de crédito. deberón proceder de Inmedia­

to a cancelar las que se encuentren en circulación, denunciando 

los contratos celebrados con los respectivos acreditados y 

afiliados, a cuyo efecto deberá hacerse constar expresamente 

en los referidos contratos la facultad de los bancos de 

denunciarlos en cualquier momento antes de su vencimiento y 

cancelar las correspondientes tarjetas de crédito. 
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SECCION SEGUNDA 

'lle (as taljetas áe Crláito 9(p 'Bancarias 

ART. 364.- Las personas morales, que no sean Instituciones de 

crédito. para estar en posibilidad de expedir tarjetas de crédito. 

deberón de cumplir los requisitos siguientes: 

1.- Solicitar autorización a la Secretaría de Hacienda y Crédito 

Público, quien tiene la facultad discrecional para otorgarla; 

11.- Acompañar a su solicitud un estudio que contenga las bases 

técnicas y financieras del sistema de tarjetas de crédito. 

ART. 365.- La Secretaría de Hacienda y Crédito Público podró 

revocar la autorización para expedir tarjetas de crédito, a las per­

sonas morales, que no sean instituciones de crédito, en los siguien­

tes casos: 

1.- Cuando quien expida la tarjeta de crédito se aporte de lo 

que establece esta ley y demás disposiciones aplicables; 

11.- Cuando la Secretaría considere que el sistema no se mane­

ja dentro de sanas próctlcas comerciales. 
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CAPITULO 11 

'Del Contrato áe .i;lportura áe Criáito 

ART. 366.· La expedición de tarjetas de crédito se haró con ba· 

se en un contrato de apertura de crédito en cuenta corriente. por 

el cual el acredltante se obliga a pagar por cuenta del acredita· 

do los bienes o seNicios para el consumo que éste adquiera me­

diante la presentación de la tarjeta y la suscripción de pagarés a 

la orden del acreditante. El acreditado deberó entregar los origi­

nales de dichos pagarés al establecimiento que le proporcione 

los bienes o seNicios que adquiera o reciba mediante la tarjeta 

de crédito y conseNará una copla de los mismos. 

ART. 367.· Las personas que otorgan tarjetas de crédito sólo ce­

lebrarón los contratos de apertura de crédito a que se refiere el 

artículo anterior, con personas que soliciten por escrito tarjeta de 

crédito y demuestren solvencia moral satisfactoria y suficiente ca­

pacidad de pago. El otorgante de la tarjeta deberó recabar la 

documentación que sea necesaria para comprobar que se han 

cubierto los requisitos anteriores. 
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ART. 368.- Sólo los bancos podrón pactar con el acreditado 

que éste pueda disponer en el propio banco o en sus sucursales 

bancarias, de sumas de dinero en efectivo. En los demós casos, 

se necesitaró autorización previa de la Secretaría de Hacienda y 

Crédito Público. 

ART. 369.- Los plazos móximos de vigencia de las tarjetas de 

crédito y del contrato de apertura de crédito serón de doce me­

ses, sin perjuicio de que puedan ser prorrogados una o más ve­

ces. 

ART. 370.- Los otorgantes de tarjetas de crédito no podrán car­

gar Intereses sobre las cantidades que les sean pagadas dentro 

de los treinta días naturales siguientes a la fecha del corte de la 

cuenta respectiva. 

Sólo se podrán cargar intereses sobre saldos diarios respecto 

de las cantidades que no sean pagadas en el plazo señalado 

en el pórrafo anterior. una vez transcurrido dicho plazo. 

ART. 371.- Los otorgantes de tarjetas de crédito sólo podrón car­

gar al acreditado, ademós de los pagarés suscritos por éste, las 
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comisiones por apertura de crédito o prórroga, las comisiones es­

peciales por entregas en efectivo y los intereses pactados. El 

Banco de México fijará las tasas máximas que pueden cargar los 

bancos por dichos conceptos. 

ART. 372.- La Secretaría de Hacienda y Crédito Público, al otor­

gar Ja autorización a que se refieren Jos artículos 361 y 364 de esta 

ley. fijará Jos límites máximos a que se sujetarán las partes tanto 

paro cada disposición individual del crédito sin consulta previa. 

como para el monto total del crédito para todos los usos. 

ART. 373.- Los otorgantes de tarjetas de crédito deberán enviar 

mensualmente a sus acreditados un estado de cuenta indicando 

las cantidades cargadas y abonadas durante el período com­

prendido desde el último corte a la fecha del estado. inclusive. 

Será obligación de los otorgantes de las tarjetas de crédito 

prevenir por escrito a los acreditados de Ja fecha del corte. la 

que no podrán variar sin previo aviso dado por escrito. comuni­

candolo por lo menos con un mes de anticipación. 

Dichos estados deberán ser remitidos a los acreditados dentro 

de los cinco días siguientes al corte de Ja cuenta. quedando los 
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otorganrtes de las tarjetas de crédito relevados de la obligación 

que se menciona en el primer párrafo de este artículo, cuando la 

cuenta no hubiese tenido movimiento alguno durante el período 

respectivo. 

El acreditado, para objetarlo en tiempo, deberá pedir al otor­

gante de la tarjeta de crédito su estado de cuenta mensual. si no 

lo hubiere recibido dentro de los diez días que siguen al corte. Se 

presumirá que recibió el estado si no lo reclamare por escrito 

dentro de dicho plazo. 

Sólo durante los quince ·días siguientes al del corte, si el estado 

fue remitido en tiempo, o durante los quince días siguientes al reci­

bo de éste. cuando haya sido reclamado, los acreditados po­

drán objetarlo por escrito. Transcurridos estos plazos sin haberse 

hecho objeción a la cuenta. los asientos que figuren en la conta­

bilidad del otorgante de la tarjeta de crédito harán prueba a su 

favor. 

CAPITULO 111 

'Del Contrato áe 7tfifiación 

ART. 374.- Los otorgantes de tarjetas de crédito celebrarán, con 
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los proveedores, contratos por los cuales ést JS se comprometan 

a recibir pagarés suscritos por los titulares de las tarjetas a la orden 

del propio otorgante. por el Importe de los bienes que les suminis­

tren o los servicios que les presten dentro de las fronteras de los Es­

tados Unidos Mexicanos, y el otorgante de la tarjeta de crédito se 

obligue a pagar a la vista. a los proveedores. una cantidad Igual 

al importe de dichos pagarés menos la comisión pactada. 

ART. 375.- Al celebrar una venta cuyo precio le sea pagado en 

los términos del contrato a que se refiere el artículo anterior. el pro­

veedor estaró obligado a: 

l.· Verificar que la tarjeta de crédito se encuentre vigente; 

11.· Comprobar que la firma del pagaré es la misma que apa­

rece en la tarjeta respectiva; 

111.· Comprobar que la fotografía que contiene la tarjeta coinci­

de con los rasgos físicos del que la presenta; 

IV.· Sujetarse al límite que para cada venta aparezca en la tar­

jeta: 

V.- Vender a los precios establecidos para sus ventas al conta­

do; y 

VI.· Verificar que el número de la tarjeta no aparezco en el bo-
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letín mensual a que se refiere el artículo 377. 

ART. 376.- En ningún caso los proveedores pondrón a dlsposl-
, 

clón de los titulares de las tarjetas de crédito sumas de dinero en 

efectivo .. 

ART. 377.- Los otorgantes de las tarjetas de crédito deberón de 

proporcionar a los proveedores con quienes celebren el contra­

to a que se refiere el artículo 374 de esta ley. un boletín mensual 

que contenga una lista de las tarjetas de crédito reportadas co­

mo robadas. extraviadas y canceladas. 

Cuando el proveedor se cerciore que una tarjeta de crédito 

aparece reportada en dicho boletín, deberó de retenerla y ha­

cerlo del conocimiento, inmediatamente. del otorgante de la tar­

jeta. 

Asimismo, el otorgante de la tarjeta de crédito deberó de pro­

porcionar al proveedor los pagarés que los titulares de las tarjetas 

de crédito deben de suscribir al efectuar los pagos. 
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CAPITULO IV 

'1Jisposicion<S (jerurrúts 

ART. 378.- Las tarjetas de crédito se expedlrón siempre a nom­

bre de una persona física, serón Intransferibles y deberón conte­

ner: 

1.- La mención de ser tarjeta de crédito; 

11.- El nombre o denominación de quien las expida; 

111.- Un número seriado para efectos de control; 

IV.- El nombre y una muestra de la firma del titular; 

V.- Una fotografía del frente del rostro del titular; 

VI.- La fecha de vencimiento; 

VII.- La mención de que el uso de la tarjeta estó sujeto a las 

condiciones establecidas en el contrato de apertura de crédito 

correspondiente; y 

VIII.- El límite autorizado para cada compra, el cual podró con­

signarse en clave. 

ART. 379.- Los otorgantes de las tarjetas de crédito deberón 

cancelar de inmediato las tarjetas de los titulares que no cumplan 

con sus obligaciones en los términos de esta ley y del contrato 
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respectivo y deberón de abstenerse de expedir nuevas tarjetas 

de crédito a aquellas personas que adeuden mós de una men­

sualidad vencida. 

ART. 380.- El titular de la tarjeta de crédito deberó notificar de In­

mediato al otrogante de la misma, el extravío o robo de su tarje­

ta. En estos cosos, y cuando se rescinda el contrato de apertura 

de crédito, el otorgante de la tarjeta deberó cancelar la tarjeta 

vigente y dar aviso de la cancelación a los proveedores con 

quienes tenga celebrado el contrato a que se refiere el artículo 

374 de esta ley. 



109 

CONCLUSIONES.· 

1.- Como quedó demostrado a través de la 

exposición de este trabajo, en el comercio moderno se ha agu­

dizado la tendencia a eliminar la moneda con valor real; se ha 

extendido en el mundo la moneda fiduciaria, principalmente en 

la forma de billetes de banco y se agudiza la tendencia a elimi­

nar de las transacciones comerciales todo signo monetario, Inclu­

yendo los fiduciarios. 

11.- En el comercio al menudeo ha apareci-

do en época reciente la tarjeta de crédito, q'ue también elimina 

a la moneda en éste Importante campo comercial: Día a día dis­

minuye la proporción de pagos en dinero en efectivo en el co­

mercio al menudeo, en el que las tarjetas de crédito substituyen al 

dinero. 

111.· Una operaCión de crédito seró aquella 

en la que por efecto de la misma. una parte se obliga a conce­

der a otra la traslación de una suma de dinero o de otros bienes 

o a ejecutar prestaciones en favor de su contraparte, obllgóndo-
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se esta última a restituir, en un momento diferido, el equivalente a 

la otra parte. 

IV.- El contrato de apertura de crédito es un 

contrato especial, diverso de otros contratos, autónomo. en el 

sentido de que por si mismo produce sus propios efectos, y de 

contenido complejo, esto es. que produce un doble efecto: el 

primero inmediato y esencial que consiste en que el acreditante 

pone una cantidad a disposición del acreditado. es decir, una 

obligación de hacer y el segundo efecto, que consiste en las 

posteriores disposiciones que el acreditado haga del crédito. 

V.- La perfección del contrato de apertura 

de crédito se realiza en el momento de existir consentimiento so­

bre la cantidad, interés y demás cláusulas propias del contrato. 

VI- La ejecución del contrato de apertura de 

crédito sucede cuando el acreditante cumple la obligación de 

hacer. que consiste en poner a disposición del acreditado la 

cantidad prometida o asumir por él una obligación. El acreditado 

dispone del crédito mediante una serle de actos de pago que 
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realiza el acreditante que no son operaciones autónomas, sino 

momentos de ejecución del contrato de apertura de crédito. 

VII- El acreditante deberó poner a disposi-

ción del acreditado la cantidad prevista en la forma convenida y 

por el tiempo pactado. o bien, asumir· la obligación convenida 

en las circunstancias que se hayan determinado. 

VIII.- El ocreditado tiene derecho a disponer 

del crédito cobrando su Importe en uno o varios pagos o exi­

giendo que se contraigan las obligaciones prometidas. Salvo 

pacto en contrario, el acreditado tiene el derecho de disponer 

del crédito a la vista. 

IX.- Cuando no se fije plazo para la devolu-

ción de las sumas de que puede disponer el acreditado, o para 

que el mismo reintegre las que por cuenta suya pague el acredi­

tante. de acuerdo con el contrato de apertura de crédito. se en­

tenderó que la restitución debe hacerse al .expirar el término se­

ñalado para el uso del crédito, o en su defecto dentro del mes 

que siga a la extinción de este último. 
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X· El acredltante debe pagar normalmente 

una comisión total sobre el Importe del crédito que se le conce· 

de y, ademós, Intereses por las cantidades de que disponga 

efectivamente. 

XI.· Aplicando los anteriores conceptos al fun-

cionamiento de la tarjeta de crédito, tendremos que el acredl­

tante seró la Institución o persona otorgante de la misma, y el 

acreditado el titular de ella. 

XII. No se debe de confundir al estableci-

miento o persona que acepte la tarjeta de crédito como un ter­

cer elemento, en virtud de que las relaciones que se dan entre el 

estableclmlento y el acreditante se regulan por un contrato que la 

doctrina ha denominado de afiliación. 

XIII.· El contrato de afiliación es el acuerdo de 

voluntades por el cual el establecimiento o proveedor se obliga 

a recibir en pago por los bienes o servicios otorgados, los paga­

rés suscritos a la orden del otorgante de la tarjeta de crédito por 

el titular de la misma y el otorgante se obliga a pagar a la vista el 



113 

Importe de los pagarés, menos la comisión estipulada. 

»V.- El contrato de afiliación es de los conoci-

dos en nuestro derecho como atípico, que constituye un acuerdo 

de voluntades autónomo, con características propias. siendo al 

mismo tiempo puro y no un contrato mixto, ya que su contenido 

no ha sido Integrado de disposiciones de diversos contratos .El 

contrato de afiliación, al igual que la apertura de crédito, no re­

quiere formalidad especial alguna ni la entrega de objeto algu­

no. dado que se perfecciona en el momento en que surge el 

acuerdo de voluntades. 

>N.- Los bienes o servicios son prestados a 

cambio de títulos de crédito suscritos por el tenedor de la tarjeta 

de crédito a favor del otorgante de la mismo, ya que, al ser utili­

zada, el tenedor suscribe pagarés. los cuales no son al portador 

ni a favor del prestador de bienes o servicios, cuando quien los 

presta no es el otorgante de la tarjeta de crédito. 

XVI.- Por el auge que ha tenido en nuestro 

pafs, el pagaré ha encontrado gran utilidad como uno de los tres 
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puntos de apoyo indispensables a lo trípode en lo que se en­

cuentro sostenido lo tarjeta de crédito. 

XVII.- Las ventajas por las que se optó por los 

pagarés en lugar de las letras de cambio. o de cualquier otro títu­

lo de crédito. son las siguientes: 

a)- Por la facilidad en su expedición al no re-

querir lo Intervención de un tercer elemento personal, como se re­

quiere en la letra de cambio; 

b)- Por lo posibilidad de estipular intereses. lo 

que conforme al artículo 78 de la Ley General de Títulos y Opera­

ciones de Crédito. estó prohibido en la letra de cambio; 

e)- Por la no necesidad de levantar protesto. 

conforme o lo establecido en el último pórrafo del artículo 173 del 

citado ordenamiento legal. 

XVDI.- Lo tarjeta de crédito es el documento 

que pruebo la existencia de un crédito o favor del titular de ello. 



115 

que mediante su presentación otorga el derecho de recibir de 

aquellos que tienen la obligación de aceptarla. y a los cuales les 

sea presentada, bienes o servicios mediante la suscripción, por el 

tenedor de la misma. de títulos de crédito a la orden de quien la 

ha otorgado. 

XIX.· En nuestra opinión el afiliado o establecl· 

miento, prestador de los bienes o servicios que se obtienen me­

diante la presentación de la tarjeta de crédito, deberían de tener 

la obligación de comprobar que el tenedor de la tarjeta de cré­

dito es el titular de la misma. ya que de ésta forma se evitaría en 

gran parte el uso fraudulento de las tarjetas de crédito. Para ello 

proponemos que sea requisito el que las tarjetas de crédito con­

tengan la fotografía del tenedor de las mismas. 

XX· La tarjeta de crédito no es un título de cré-

dito sino que son figuras mercantiles diferentes. La tarjeta de cré­

dito es una figura Jurídico-mercantil atípica no regulada por nues­

tro derecho y que se trata de un documento probatorio de un 

contrato de apertura de crédito. 
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XXJ.· La tarjeta de crédito bipartita o directa es 

un documento que acredita a su tenedor como sujeto de crédito 

para obtener de la entidad comercial creadora o emisora de la 

tarjeta, mercancías o servicios para pagar a crédito. 

XXII.· La tarjeta de crédito tripartita o Indirecta 

tiene como base un complejo de negocios jurídicos. En primer lu· 

gar el acredltante, que generalmente es un banco, abre al acre­

ditado un crédito para que por medio de la tarjeta pueda el 

acreditado presentarse·ant~ establecimientos comerciales afilia­

dos al creador de la tarjeta y haciendo uso de su crédito obten­

ga bienes o servicios que el establecimiento proporcione, el cual 

cobraró al creador de la tarjeta, quien a su vez enviaró al acredi­

tado un estado de cuenta mensual y le cobrará el importe de las 

disposiciones que haya realizado. 

XXIII.- En nuestro derecho la reglamentación de 

las tarjetas de crédito presenta Importantes deficiencias. ya que 

por una parte las tarjetas de crédito Indirectas o tripartitas se Intro­

ducen y organizan en el derecho mexicano mediante un regla­

mento elaborado por la Comisión Nacional Bancario, cuando en 
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realidad ésta es únicamente una Institución de apoyo de la Se­

cretaría de Hacienda y Crédito Público que, a su vez no cuenta 

con fa,cultades de legislación ya que esto es una facultad exclusi­

va del Congreso de la Unión. Por otra parte las tarjetas de crédito 

bipartitas· o directas carecen en absoluto de reglamentación al­

guna. 

~.- Es necesario la Inclusión de un capítulo es-

pecial que regule a las tarjetas de crédito en la Ley General de Tí­

tulos y Operaciones de Crédito, en los términos de lo establecido 

en la parte final del presente trabajo. 
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